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INTRODUCCIÓN


Esta santa alemana del siglo XII es una de las pocas personas nombradas doctoras de la Iglesia. Con esta decisión, Benedicto XVI declara que sus escritos espirituales son de gran interés para los cristianos.

Santa Híldegard
 fue abadesa de su convento y una de las personas más famosas e influyentes de la época. Se carteaba con papas, obispos, reyes y emperadores. Siendo mujer, predicó en varias ciudades. Sus abundantes visiones le otorgaron una especial sabiduría. Hizo muchos milagros en vida, avalando con ellos la verdad de sus visiones.

“Con su autoridad espiritual, en los últimos años de su vida Hildegarda viajó, pese a su avanzada edad y a las condiciones difíciles de los desplazamientos, para hablar de Dios a la gente. Todos la escuchaban de buen grado, incluso cuando usaba un tono severo: la consideraban una mensajera enviada por Dios. Exhortaba sobre todo a las comunidades monásticas y al clero a una vida conforme a su vocación.

En particular, Hildegarda contrastó el movimiento de los cátaros alemanes. (…) Les reprochó duramente que quisieran subvertir la naturaleza misma de la Iglesia, recordándoles que una verdadera renovación de la comunidad eclesial no se obtiene con el cambio de las estructuras, sino con un sincero espíritu de penitencia y un camino activo de conversión. Este es un mensaje que no deberíamos olvidar nunca”.


Además de las obras espirituales, escribió también libros sobre medicina. Uno de ellos -Physica o medicina sencilla- se resume en estas páginas. Su valor médico no está avalado por la Iglesia, pues la Iglesia no se mete en estos asuntos. Cada uno puede opinar como desee. Suele haber dos opiniones:
a) Considerar estas obras como inspiradas por el cielo, que también desea ayudar a los hombres a curarse y alimentarse bien.

b) Considerar estos libros como fruto de una experiencia humana, como si esta santa hubiera estudiado o descubierto todo cuanto dice.


Siempre es posible realizar uno las propias comprobaciones. En cualquier caso, no son enseñanzas despreciables debido a la categoría de esta mujer. Puede añadirse que la santa vivió 81 años, en una época en que pasar de 60 era raro.

Algunas advertencias:

- Estamos en el siglo XII (Cid Campeador, Federico Barbarroja…). Y nada se sabía de vitaminas, microbios, colesterol, antibióticos, etc. Así que el libro recomienda remedios naturales.

- También se puede advertir a quien lea estas páginas que tal vez desee cambiar sus comidas, al descubrir alimentos perjudiciales. Por ejemplo, los puerros, las ciruelas, las fresas y los melocotones son llamados los venenos de la cocina. Cambie sus gustos con cuidado, sin perturbar la paz familiar.
- El gicht (en alemán se escribe con mayúscula y significa gota) es una enfermedad intraducible que abarca varias actuales. Una especie de artrosis, gota, parálisis, reúma, lumbago, cualquier enfermedad reumatológica.
- El vicht es una enfermedad menos clara. Unos dicen que es una pérdida de vitalidad, otros diarrea o cólico intestinal, otros precáncer.
- Los humores vienen a ser secreciones internas.

- En cuanto a la aplicación de algunos remedios externos conviene distinguir entre

a) Compresas: Se impregna una gasa con las sustancias medicinales y se aplican fijándolas con una venda o similar.

b) Cataplasmas: aquí el medicamento se extiende entre dos gasas y se aplica caliente sobre el cuerpo.

- El libro de santa Híldegard es mucho más extenso. Estas páginas ofrecen un resumen. Si se desea leer entero, puede acudirse a la bibliografía del final.

El resumen ha consistido en suprimir numerosos párrafos, pero no se ha cambiado el texto, de modo que este libro contiene sólo palabras de la santa -salvo las evidentes introducciones, notas y resúmenes-.

También se ha introducido un orden alfabético que facilite encontrar las cosas, pues el libro de la santa y otras traducciones carecen de ordenación.
ANIMALES TERRESTRES


El libro VII de Physica o medicina sencilla trata sobre la utilidad medicinal de los animales terrestres. Llama la atención los aspectos perjudiciales del cerdo, como veremos.

En el prólogo, encontramos una idea general (con excepciones que saldrán después): “Los animales que devoran a otros, que comen malos alimentos y que al engendrar multiplican la camada, como el lobo, el perro y el cerdo, como las malas hierbas, son contrarios a la naturaleza humana, porque el hombre no hace así. En cambio, el ganado que come alimentos limpios como heno y pastos similares, y que crían de uno en uno, son buenos como alimento del hombre.”


Otra idea general: “El cerebro de cualquier animal, pez o ave debilita al hombre que lo come, lo agota y perjudica”.
 Y veamos los textos de santa Híldegard:

Alce
Su carne es inútil como alimento humano.
Ardilla
Su piel es buena para ropa humana.
Armiño
Su piel no es buena para ropa humana porque es fría.

Su carne es algo venenosa.
Bisonte
Su carne es saludable, y buena como alimento del hombre.
Buey, vaca, toro

Quien coma con frecuencia hígado de buey [o de vaca, etc.], se fortalecerá.
La leche de vaca, y de otros animales como ovejas, cabras y cualquier leche es más saludable en invierno que en verano.

La mantequilla de vaca es mejor que la de oveja o cabra. El hombre tísico y de cuerpo seco, coma cualquier mantequilla; le sanará y confortará. Para un hombre sano, de carnes moderadas, la mantequilla es alimento bueno y saludable. Si está gordo, tómela moderadamente, para no engordar más. La leche, mantequilla y quesos de vaca pueden comerse moderadamente por sanos y enfermos.

Quien se congestiona, tose o tiene el cuerpo seco, coma mantequilla. Le sanará interiormente y confortará.

Burro
Su carne no vale como alimento del hombre.

La leche de burra aprovecha a quien tenga enfermedad de la piel, si se bebe con frecuencia.

Cabra

La carne del macho cabrío es buen alimento de sanos y enfermos. Si se come a menudo, sana las vísceras débiles y gastadas, y sana y fortalece el estómago.

Si alguien se duele del pulmón, beba con frecuencia leche de cabra y se curará.

Quien tenga un sarpullido, beba leche de cabra y la erupción lo dejará completamente.

Caballo
Su carne es dura y pesada de comer, y perjudicial para el hombre porque apenas puede digerirse.
Camello
Seca el casco y la piel callosa del pie, y consérvalo (…) El diablo huirá de allí por la virtud y fortaleza del camello.

Castor
Su carne es buen alimento para sanos y enfermos.

Cerdo
Es un animal sucio, así que su carne no es saludable sino retorcida, y no es buen alimento para sanos ni para enfermos. Aumenta la flema y otras enfermedades en el hombre.

Levanta malas tempestades en las costumbres y obras del hombre.

Quien tenga enfermedades en la piel evite la carne de cerdo, porque las aumentan.

La carne de cerdo disminuye la salud y la limpieza del hombre.

Quien come carne de cerdo, aumenta su lujuria.

Ciervo
Su carne es buen alimento de sanos y enfermos.

Si alguien come carne de ciervo caliente pero no quemando, purga y aligera su estómago.

Raspa algo de su cuerno, añade incienso, y quémalos juntos al fuego. El olor de su fortaleza hace huir a los espíritus del aire.

Si alguien come hígado de ciervo, detiene su gicht y purga y aligera su estómago.

Comadreja
Su carne no sirve como alimento humano.

Toma una piel de comadreja, sécala, y mantenla sobre bálsamo para que tome su olor, no su humedad; o si no tienes bálsamo, ponla sobre musgo para que tome su olor. Entonces ponla a menudo en tus ojos y nariz, y conservará en ellos la salud.
Corzo
Su carne es buena para sanos y enfermos. El hombre fatigado por el vicht coma a menudo su hígado, y detendrá el vicht. Si alguien come con frecuencia su carne, purgará la mucosidad y la materia sucia.

Quien se hace con su piel un cinturón, guantes o un tipo de camisa y los viste sobre la piel o sobre una camisa de lino, no padecerá epidemias mientras lo lleve.

Dromedario
Si el hombre lo come, perdería todas sus fuerzas.
Elefante

Quien se duele del pulmón de modo que jadea y tose, caliente un hueso de elefante al sol [un marfil por ejemplo], raspe un poco en vino, cuézalo, fíltrelo a través de un paño, y tire el polvo. Beba ese vino a menudo y se curará.

Gato
Su carne es venenosa.

Cuando lleva sus crías dentro, su calor aviva la lujuria en el hombre.

Hormigas
Quien esté airado o deprimido o triste, tome hormigas jóvenes cuando aún están adheridas a sus huevos, con un poco del nido en que están, y sujételas en un paño de lino. Después, cuando note la pesadez de su mente, suelte ese paño en que están las hormigas, y ponlas sobre el corazón hasta que reciba su sudor. Y tendrá una mente amable, estará alegre, y recibirá buen entendimiento para los asuntos que le ocupan.
Íbice
Su carne es fangosa y débil, y no vale como alimento de hombre sano ni enfermo. Aunque el sano puede superar comerla.

Haz un cinturón y zapatos con su piel; llévalos y conservarán la salud de tu cuerpo.

Haz un mango de cuchillo con su cuerno; tenlo siempre en la mano o en otro lugar; y te dará salud.

León
Conserva la piel del león desde el cuello hasta la cabeza y su coronilla. Si alguien está sin entendimiento por cualquier enfermedad de la cabeza, póngase esta piel del león sobre su cabeza; caliéntala así y recuperará los sentidos. Quien padezca cualquier otra enfermedad de la cabeza, haga lo mismo (…) Quite la cabeza de león en cuanto haya calentado su cabeza.

Si alguien está sordo, tome la oreja derecha de un león. Otra persona la coloca sobre la oreja del sordo, hasta que la calienta, pero no más tiempo (…) Hágalo a menudo y recuperará el oído.

Liebre
Vierte hiel de liebre sobre la piel enferma de un hombre. Úntelo a menudo, y la trama de la piel enferma caerá, y el hombre sanará. La hiel de la liebre es muy buena para esto.

Lobo
En cualquier casa donde haya piel, pelo o huesos de lobo, habrá muchas riñas y peleas, y los espíritus del aire discurren por allí, debido a la pésima naturaleza del lobo.
Marmota
Su piel es buena para vestir.

Marta y garduña
Su carne es perjudicial para comer.
Su piel es buena y saludable como ropa humana.
La piel del visón es peor.

Marta cibelina
Su piel no es buena para ropa humana, porque si se calienta en el hombre, aviva en él un sudor malo.
Nutria
Su carne sería como veneno para el hombre que la comiera. En cambio, el calor de su piel es beneficioso.
Oso
La carne del oso no es buen alimento para el hombre, porque si la come, el hombre arde de lujuria (…) Esto también lo hace la carne del cerdo y de otros animales parecidos, aunque no tanto como la carne de oso. Hacen que el hombre se revuelque en su lujuria, y le vuelven inmundo.

Si alguien es tímido y temeroso, tembloroso y ansioso, de modo que siempre tiene pavor, tome la piel de entre las orejas de un oso, séquela un poco, y aplíquela en su pecho sobre su corazón hasta que le caliente. Inmediatamente se calmará, y el pavor, temor y ansiedad lo dejarán.

Oveja
Su carne es buena como alimento de sanos y enfermos.

Quien coma a menudo su hígado, disminuye su flema y purga la suciedad de su estómago.

Las pieles de oveja son buenas como vestimenta del hombre.

Perro
El diablo odia y aborrece al perro por su lealtad a los humanos.

Su lengua da salud a heridas y úlceras si las toca.

Su carne no sirve para el hombre. Su hígado y vísceras son casi venenosos, y su aliento es nocivo.
Ratón
Su carne es contraria al hombre.
Tejón
Su piel tiene grandes propiedades. Haz un cinturón de ella, y cíñelo sobre la piel desnuda; te desaparecerá cualquier enfermedad de la misma forma en que una gran tormenta se retira del aire apacible y tranquilo, y ninguna enfermedad peligrosa caerá sobre ti. También, haz zapatos y sandalias o polainas de piel de tejón; llévalos, y estarás sano de pies y piernas.

Tigre
Su carne no es buena para comer.

Topo
Su carne no sirve como alimento humano.

Turón
Su piel no es buena como vestido del hombre, porque le transmite frialdad.
Zorro
Su carne no es buena como alimento humano. Pero su piel es saludable, cálida y buena como vestido.

Resumen de animales terrestres
Muchas cosas coinciden con el uso tradicional. Por ejemplo, es bien conocida la bondad de la oveja como alimento y para vestido. Llama la atención la maldad del cerdo como ya se ha mencionado. También resulta interesante la bondad de la leche de cabra y de burra para enfermedades de la piel. Y la utilidad de la piel de comadreja, de íbice y de corzo.

- Alimentos buenos: bisonte, cabra, castor, ciervo, corzo, oveja.

- Alimentos malos: alce, armiño, burro, caballo, cerdo, comadreja, dromedario, gato, íbice, marta, nutria, oso, perro, ratón, tigre, topo, zorro.

- Pieles para ropa buenas: ardilla, corzo, íbice, marmota, marta-garduña, nutria, oveja, tejón, zorro.

- Pieles para ropa malas: armiño, lobo, marta cibelina, turón.

ÁRBOLES


El libro III de Physica trata sobre el uso medicinal de algunos árboles. Llama la atención que los higos, ciruelas, melocotones y peras son perjudiciales. En el lado positivo, se puede destacar el castaño.

Pez (resina de coníferas)

Pon pez donde haya una herida infectada. Atraerá la infección y se podrá extraer y quitar. Pon pez de nuevo otras veces hasta que todo se limpie. Luego unge con aceite de oliva y otros buenos ungüentos, y se curará.

Abedul
Si la piel empieza a enrojecer y a tener pústulas hinchadas de las que surge un tumor, o si los gusanos empiezan a bullir, tome brotes de abedul, caliéntelos al sol o al fuego, y póngalos calientes donde duele. Átelos con un paño; hágalo a menudo, y el tumor cesará.

Abeto
Los espíritus del aire lo odian y evitan cualquier lugar en que halla madera de abeto.

No se debe oler el abeto (…) para evitar que los humores del cuerpo se irriten mucho.
Almendro
Quien tenga vacío el cerebro, mal color de cara y dolor de cabeza, coma con frecuencia los núcleos más internos de esta fruta. Llenarán su cerebro y le darán buen color.

Quien enferme del pulmón o del hígado, coma a menudo estos núcleos, crudos o cocidos. Dan fuerza a los pulmones; no oprimen a nadie de ninguna forma, ni le secan, sino que le fortalecen.
Arce

Si el gicht afecta en cualquier miembro, tome madera de Arce y caliéntela bien al fuego. Así caliente póngalo donde duele, y el gicht se irá.

Avellano

La avellana no perjudica ni aprovecha a una persona sana, pero dañan al enfermo porque congestionan su pecho.

Boj
Alguien hace una taza o copa de esta madera y echa vino en ella de modo que toma sabor de la madera. Si bebe a menudo este vino, quitará fiebre del estómago y clarificará sus ojos.


Quien toca con frecuencia sus ojos con esta madera, hace que sus ojos, su cabeza y carne sean más sanos. También quien se hace un bastón de esta madera, y lo lleva a menudo en su mano. Incluso quien lo acerca a su nariz o lo huele.
Castaño
Lo que hay en él y su fruto son útiles contra toda enfermedad humana.

Quien se hace un bastón de madera de castaño y lo lleva en la mano, de modo que su mano se calienta con él; por ese calor se fortalecen las venas y todas las fuerzas del cuerpo.
Aspira con frecuencia el olor de esta madera, da buena salud a tu cabeza.
Quien tenga el cerebro vacío por la sequedad y por esto enferma la cabeza, cueza en agua el núcleo más interior de la fruta de este árbol. No agregue nada más. Tire el agua, y cómalo a menudo con el estómago vacío o con una comida. Su cerebro mejorará y se llenará, sus nervios serán fuertes, y cesará el dolor de cabeza.
A quien le duela el corazón, y está triste porque su corazón no mejora, coma con frecuencia castañas crudas. El jugo influirá en su corazón que se fortalecerá y él se alegrará.”

A quien le duela el hígado, machaque castañas, póngalas en miel, y cómalas a menudo con miel, y su hígado se curará.”

Si duele el bazo, ase castañas suavemente al fuego y cómalas frecuentemente, algo calientes. Su bazo se calentará y tenderá hacia la salud completa.
Cerezo
Su fruto no es muy útil ni muy dañino. Comerlo no perjudica al sano, pero provoca dolor al enfermo, o al que tenga humores malos, si lo come demasiado.

Cidro
Las frutas de este árbol, cuando se comen, detienen las fiebres.

Ciprés

Toma madera del centro de este árbol y llévala siempre contigo. El diablo huirá.

Ciruelo
Haz ceniza de la corteza y hojas de este árbol, y de las cenizas haz lejía. Si tu cabeza está dañada o débil, lávala a menudo con esta lejía, y sanará. Será bonita y producirá muchos y hermosos cabellos.

El fruto de este árbol es dañino y peligroso en la comida de sanos y enfermos. Aviva la melancolía, aumenta los humores amargos y hace que todas las enfermedades burbujeen. Es tan peligroso como comer una mala hierba. Por esto, quien desee comerlo, hágalo moderadamente. Una persona sana puede superar el comerlo, pero dañará al enfermo. Todas las especies de ciruelos tienen estas propiedades.


Quien tenga tos seca, tome los núcleos más interiores de esta fruta y tirando la cáscara póngalos en vino. Se deben empapar en vino hasta que se hinchen un poco. Entonces cómalos a menudo. También prepare una bebida con buen vino; tómela sorbiendo y se curará enseguida.

Cornejo macho
Su fruta no daña a quien lo come. Purga y conforta el estómago enfermo y sano. Aprovecha para la salud.
Endrino
Quien esté muy afectado por el gicht (…) mezcle su fruta -los endrinos- con miel, cómalo con frecuencia, y el gicht cesará.

Higuera

Si la madera de higuera se quema y su humo toca a alguien, le daña un poco y le debilita. Si alguien lleva en su mano un bastón de higuera, lo debilita igualmente.

El higo no es bueno para que lo coma alguien sano, porque le produce placer y orgullo. Buscará honores, tenderá a la avaricia y tendrá costumbres caprichosas sin ánimo constante.

Comer higos tampoco beneficia al cuerpo. Pone los músculos enfermos; permanece en los humores y los dispone hacia el mal, como si fuera su enemigo.

En cambio, quien esté enfermo de mente y cuerpo, cómalos hasta que mejore, y luego evítelos.

Laurel
El fruto de este árbol es útil para la medicina. Si alguien lo come a menudo, le detiene todas las fiebres.

Exprime el aceite de estas bayas, y úntalo donde el gicht fatigue al cuerpo, y mejorarás.

Si te duele la cabeza, machaca estas bayas en un mortero mezcladas con un poco de vino. Úntalo por toda la cabeza, cúbrela para que se caliente y acuéstate. Aunque el dolor sea grande, cesará.

Si estás enfermo de los pulmones que incluso se pudren, pulveriza estas bayas, come este polvo frecuentemente con pan, y te curarás.

Si te duele el estómago, cuece estas bayas en vino, y bebe el vino caliente. Purgará el estómago y expulsará la fiebre.

Cuando estas bayas estén crudas, exprime su aceite y con él, toca el interior de tus ojos. Les quitará la nubosidad.

Si te duele el corazón, o enfermas del costado o de la espalda, unta allí con este aceite y mejorarás.

Si tienes fétido el estómago, de modo que también echa saliva sucia, haz tortas con este aceite y algo de harina y cómelas. Purgarán el estómago, vencerán los malos humores, y traerán los humores correctos y buenos.
Manzano
La fruta de este árbol es suave y fácilmente digerible. (…) Son buenas para que la gente sana las coma crudas, porque están maduradas por la fuerza del rocío. Las manzanas crudas son un poco perjudiciales para los enfermos, por su debilidad. Pero cocidas o asadas, las manzanas son buenas para enfermos y sanos.

Cuando las manzanas hayan envejecido y su piel se haya contraído como las pasas, entonces son buenas para que enfermos y sanos las coman crudas.

Melocotonero
El fruto de este árbol no es bueno para comer, ni un enfermo, ni un sano. Debilita los humores buenos y produce mucosidad en el estómago.
Membrillero
Cuando el membrillo está maduro y se come crudo, no hace daño a personas enfermas ni a las sanas. Cocido o asado es muy beneficioso para enfermos y sanos. 
Quien esté afectado por el gicht debe comer con frecuencia este fruto cocido o asado, y detendrá el gicht de modo que no embote sus sentidos ni se rompan sus miembros ni la persona quede deformada.

Quien expulsa mucha saliva, coma a menudo este fruto cocido o asado. Lo secará internamente y disminuirá su saliva.
Morera negra
Hay riqueza en su fruta, que no daña a sanos ni a enfermos. Más ayuda que perjudica.

Níspero
El fruto de este árbol es bueno y útil para sanos y enfermos, por mucho que coman. Aumenta su carne y limpia su sangre.

Nogal
La fiebre se aviva fácilmente en quien come muchas nueces, recientes o viejas. Las personas sanas pueden superarlo, pero dañan a los enfermos.

El aceite que sale de las nueces es caliente, engorda a quienes las comen y alegra su mente. Pero aumenta la flema y llena su pecho de mucosidad. Enfermos y sanos pueden superar y tolerar esta comida, pero a un pecho débil lo congestiona un poco.

Olivo
El aceite del fruto de este árbol no es muy bueno para comer. Provoca náuseas y hace molestas a las otras comidas. Sin embargo, va bien para muchas medicinas.

Quien está fatigado por el gicht, ponga rosas en aceite de oliva, y úntelo donde el gicht mueva al cuerpo, y mejorará.

Cuando un hombre padece un calambre en alguna parte del cuerpo, tome aceite de oliva y úntelo fuertemente en el lugar dolorido.

Olmo común o negrillo
Quien esté fatigado por el gicht encienda fuego sólo con su madera. Luego, caliéntese con ese fuego, y el gicht cesará al punto.

Este árbol tiene cierta felicidad en su naturaleza de modo que por él los espíritus del aire no pueden llevar a cabo sus múltiples combates.
Palmera datilera
Quien cuece y come unos dátiles aporta a su cuerpo tanta fuerza como el pan. Pero si come demasiados, se congestiona fácilmente y le entra pesadez.

Coma a menudo dátiles [pero no demasiados] y detendrá la pleuritis.
Peral
El fruto del peral es poderoso, fuerte y áspero. Si alguien come demasiado cuando está crudo, produce migraña en su cabeza y vapor en su pecho, porque los pulmones atraen mucho el jugo de la pera, que se instala alrededor del hígado y pulmones, endurecida como la escoria o el sarro, produciendo grandes enfermedades en esos órganos (…) Su respiración se mezcla con el jugo de la pera y toma su aspereza. Entonces, después de comer pera cruda, hay dificultades para respirar. Muchas enfermedades entran en el pecho por esto.

Quien desee comer peras, debe cocerlas en agua o asarlas al fuego, aunque cocidas son mejores que asadas.

Las peras cocidas se hacen pesadas para quien las come, porque buscan en él cualquier materia putrefacta y la disminuyen y desmenuzan. Sin embargo, proporcionan buena digestión por llevarse cualquier podredumbre.

Sauce
Su fruto y jugo son amargos y no son buenos para el uso humano. Si alguien lo come, le aviva y aumenta la melancolía, le hace amargo por dentro, y disminuye su salud y alegría.
Serbal
La fruta de este árbol hace pesado al hombre inflándolo como con gran masa. Aviva sus humores pero no produce mucosidad. Comerla no aprovecha mucho ni daña a la persona sana. No beneficia a los enfermos.

Taray, taraje, tamariz, tamarisco
Quien tenga problemas en la piel, frote el tamariz en sus manos, exprima el jugo y unte a menudo en ese lugar de la piel. El problema disminuirá.

Tejo
Cuando su madera se quema en un fuego, no son dañinos la humedad ni el humo que salen. Si alguien tiene malestar de humores en su nariz o pecho, aspire el humo de esta madera por su nariz y boca. Así los malos humores se disolverán plácida y suavemente, y desaparecerán sin peligro.

Preparar un bastón de tejo y llevarlo en la mano, es bueno y útil para la felicidad y salud corporal.

Vid
El vino sacado de la vid, si es puro, proporciona al que lo bebe una sangre buena y sana; pero si es turbio, da una sangre mala y como rociada con cenizas. El vino fuerte produce como tempestades en la sangre; por eso, el que quiera beberlo atempérelo con agua.

Cuando alguien caiga en la ira o la tristeza, enseguida caliente vino al fuego, mézclelo con agua fría y mejorará.

Si alguien no puede retener la orina por la frialdad del estómago, beba a menudo vino caliente, añada vinagre a sus alimentos, y beba vinagre tan a menudo como pueda.
El vino caro y fuerte perturba de mal modo las venas y la sangre y se atrae los humores y toda la humedad que hay en el hombre, como las pociones purgantes, y así alguna vez con peligro hace salir orina antes de tiempo. Esto no lo hace el vino peleón, que no posee tanta fuerza que pueda agitar en exceso los humores. Las fuerzas del vino caro se disminuyen añadiendo pan o agua, porque si no se templa así no es buena bebida de sanos ni de enfermos. Pero el vino peleón no es necesario moderarlo porque no posee mucha fuerza. Si alguien quiere agregarle agua o pan y beberlo así, será más suave, pero no más saludable.

Vinagre:

El vinagre va bien para todos los alimentos si se añade de modo que no les quite el sabor sino que se capte un poco el vinagre. Entonces el vinagre tomado con un poco de alimento purifica al hombre y disminuye sus humores.

Resumen árboles
- Maderas buenas: castaño, boj, tejo, ciprés, olmo.

- Maderas malas: higuera.

- Frutos buenos: castañas, almendras, membrillo, nísperos, manzanas, moras, dátiles.

- Frutos malos: higos, ciruelas, melocotón.
AVES


El libro sexto trata sobre los animales voladores. Llama la atención que la carne de pavo sea perjudicial. En general, las aves (rapaces) que agarran la presa con sus garras son comida perjudicial para el hombre.

Huevos

Cualquier huevo de ave es mala comida, pero los huevos de gallina doméstica se pueden comer con moderación.
La yema de huevo es comida más saludable que la clara.

El huevo crudo daña mucho originando podredumbre.

Los huevos de ganso son mala comida, salvo que se cocinen con otro alimento.

Abubilla
No es buen alimento.
Águila
Su carne sería mortífera a quien la comiera.
Alondra
No es buena comida ni de sanos ni de enfermos.

Si un perro se enfurece, déle a comer una cabeza de alondra. Perderá su locura y se hará manso.

Avestruz
El epiléptico coma a menudo carne de avestruz que le dará fuerzas y le quitará la enfermedad.

Es buena comida para personas gordas y fuertes porque disminuye la carne superflua y les hace fuertes. No es bueno para delgados y enfermos, por ser un alimento demasiado fuerte.

Quien esté melancólico con pesadez y torpeza de mente, coma a menudo hígado de avestruz. Disminuirá su melancolía y aliviando su mente la hará dulce y amable.

Sus huevos no son buena comida porque son venenosos. El hidrópico pulverice las cáscaras de las que han salido los polluelos y póngalas en agua. Bébalo a menudo, en ayunas o no, y se curará.
Avetoro
No es buena comida. Todo en él es perjudicial para el hombre.
Azor
Su carne no se come.

Sus plumas no son buenas para camas ni cojines porque quien se acueste encima con dificultad dormiría profundamente.
Bécada
Su carne es buena comida de sanos y enfermos.

Al que se le nublan los ojos tome su hiel, añada un poco de vino, menos que hiel, y póngalo o viértalo en un vaso de cobre. Cuando se acueste por la noche, úntelo alrededor de sus ojos. (Si toca un poco el interior del ojo, no lo perjudica). Hágalo a menudo y disminuirá la nubosidad.
Buho
Como un veneno para quien coma su carne.

Buho real
Su carne es perjudicial para la vista del hombre.
Buitre
Su carne no se debe comer; sería mortífera.
Cascanueces
Su carne es como un veneno para quien la coma.
Cigüeña
Su carne no es buena comida para el hombre, porque le dañaría.
Cisne

Su carne es buena comida para los sanos. No para enfermos.

Codorniz
Buen alimento para los sanos, pero no para enfermos llenos de malos humores, porque los revuelve.
Corneja cenicienta
Su carne es buena comida de sanos y enfermos.

Cuco
Su carne es mala comida para el hombre. Porque tiene sarna y hay veneno para quien lo coma.
Cuervo
Su carne es comida perjudicial para el hombre.
Escribano
No es buena comida de sanos ni de enfermos.
Gallo y gallina
Su carne es buena para los hombres sanos, pero no los engorda. Reconforta un poco a los enfermos.

Su hígado comido con frecuencia es bueno contra las enfermedades que perjudican internamente.

Sus plumas son malas como almohadas porque avivan el gicht de quien se apoya encima.

Cualquier huevo de ave es mala comida, pero los huevos de gallina doméstica se pueden comer con moderación.
Gallo lira común
Para enfermos y sanos, su carne es comida mejor y más sana que la de perdiz.
Ganso no salvaje o Ánsar
Su carne no es buena comida para los enfermos porque origina muchas veces mucosidad y úlceras como sarna o lepra. Pero los hombres sanos pueden superarlo.

Su grasa no debe comerse porque hace enfermar al hombre por su abundancia de malos humores.

Sus huevos son mala comida para el hombre.
Ganso salvaje

Es buena comida de sanos y enfermos.

A quien se le nublen los ojos o le duelan, tome la hiel y añádale el doble de vino puro. Póngalo en un vaso de cobre y por la noche úntelo alrededor de los ojos con una pluma, tocando incluso el interior del ojo. Haga esto a menudo y se pondrán claros y saludables. Ni el glaucoma, ni la película o abscesos crecerán allí fácilmente.

Quien padezca de vicht cueza su hígado, cómalo a menudo y mejorará.
Garza
Su carne es buena comida de sanos y enfermos.
Quien tenga triste la mente coma a menudo su corazón y alegrará su mente.
Gavilán
Si un hombre o mujer arde en lujuria (…) tome las plumas más pequeñas del gavilán y póngalas en aceite de oliva durante cinco días para que se caliente al sol y así hierva. Luego, úntelo en las partes del hombre o de la mujer y el ardor de la lujuria desaparecerá.
Gaviota
Buena comida de sanos y enfermos.

Golondrina
Comida perjudicial para el hombre.
Gorrión
No es buena comida de sanos ni enfermos.
Grulla

Su carne es buena comida de sanos y enfermos, pero sus huevos no.

Quien esté afectado por el gicht coma frecuentemente su carne y el gicht cesará.
Herrerillo
Su carne es saludable y buena comida de sanos y enfermos.

Quien esté virgichtigit cuézalo en agua y añádale mantequilla. Cómalo a menudo y se curará.
Halcón
Su carne no se come.

Jilguero
Tome un jilguero, quite su cabeza y plumas, y límpielo. Ase su carne suavemente con su hígado y pulmón. Después de asado, separe la carne. Quiebre los huesos sacando como harina. Agregue un poco de grasa y póngalo en la carne. Cuézalo otra vez en una sartén y prepare así un plato que debe comer a menudo. Si es joven, lo sanará internamente; si es viejo, le disminuirá los dolores, porque es como el mejor ungüento que sana interiormente a una persona.
Lavandera blanca
De carne tierna es buena comida de sanos y enfermos porque reconforta lo débil.

Lavandera boyera
Excita el gicht de quien lo coma.
Martín pescador
No padecerá ninguna enfermedad quien pudiera estar o vivir junto al agua o aires donde pone sus nidos.

Si alguien no puede dormir, ponga los huesos de este pájaro bajo su cabeza y dormirá, y no padecerá pesadillas.

Milano
Su carne es perjudicial para comer. Todas las aves (rapaces) que agarran la presa con sus garras son comida perjudicial para el hombre.

Oropéndola
Quien esté sordo, ponga corazón de la oropéndola en ese oído, que se calentará por dentro y recuperará su audición.

Quien tenga catarro pulverice su hígado y ponga este polvo en su nariz. Al olerlo, los malos humores de su cabeza se disolverán suavemente, saldrán con fluidez, y se curará rápidamente.
Paloma
Su comida no aprovecha mucho al hombre sano, aunque no se le opone. Perjudica al enfermo con un cuerpo que flaquea.
Pájaro carpintero
Su alimento no es venenoso. El pájaro carpintero verde es mejor y más robusto.

Quien esté leproso ase el pájaro verde al fuego y cómalo a menudo. Consumirá su lepra.
Pato doméstico
Los sanos pueden superar su comida, pero no los enfermos.

Quien desee comer pato, no lo tome cocido en agua sino asado al fuego.

Sus huevos son un veneno para el hombre como una picadura de araña.

Pato silvestre
Es comida más saludable que el doméstico.

Las plumas de pato son mejores que las de gallina para camas y almohadas.
Pavo real

La carne de pavo no es buena comida ni de sanos ni de enfermos. El sano puede superarla. En el enfermo agita y aviva todos los humores nocivos.

Sus huevos no son buena comida.
Perdiz
Su comida no daña mucho a los sanos, pero perjudica a los enfermos porque origina mucosidad en el estómago.

Pinzón
Su comida no perjudica mucho a los sanos, pero sí a los enfermos.
Ruiseñor
Al que se le nublen los ojos, capture un ruiseñor antes de la salida del sol, tome su hiel y derrámela [en un recipiente]. Añada una gota de rocío que encuentre sobre hierba limpia. Cuando vaya a dormir, úntelo a menudo en sus párpados, pestañas y alrededor de sus ojos (aunque tocara un poco el interior del ojo no lo dañará). Quitará maravillosamente la nubosidad de sus ojos.
Tordo
A quien interiormente le duela de algún modo la garganta o tenga la voz ronca, cueza un tordo en agua. Empape un paño de lino en esa agua y átelo suavemente sobre la garganta, hasta los oídos. Con el resto del agua prepare un caldo y cómalo. Su garganta y voz mejorarán si lo hace a menudo. A quien le duela su hígado o los pulmones coma a menudo tordo cocido en agua, y sanará.
Tórtola
Su carne no es buena comida porque aviva el gicht.

Urraca
Su carne es comida tan perjudicial como el veneno.

Si alguien tiene sarna profunda en su cabeza, tome grasa de la urraca y úntese la cabeza con ella. Se curará.
Resumen de aves
- Alimentos buenos: bécada, corneja cenicienta, gallo y gallina, gallo lira, ganso salvaje, garza, gaviota, grulla, herrerillo, lavandera blanca, pájaro carpintero, pato silvestre asado.

- Alimentos malos: abubilla, alondra, avetoro, cascanueces, cigüeña, cuco, escribano, golondrina, gorrión, pavo real, tórtola, urraca, y las rapaces.
PECES


El libro quinto de la Physica de santa Hildegarda trata sobre los animales acuáticos. Llama la atención que el salmón y la anguila sean perjudiciales.

Anguila
Su carne es algo inmunda como la del cerdo y no es buena comida ni para el hombre sano, aunque no los daña mucho. A los enfermos les golpea con toda clase de fiebres, malos humores y todo tipo de enfermedades.

Da un espíritu amargo a quienes la comen y los hace astutos y retorcidos.

Arenque
Cuando está fresco es comida perjudicial para sanos y enfermos. Para el enfermo y el sano, el arenque asado es comida mejor y más saludable que el cocido.
Ballena
Hay tanta fortaleza en su carne, que una vez comida resiste a todos los humores malos y débiles. Su carne es buena como alimento de sanos y enfermos. Los espíritus del aire huyen apartándose de su fortaleza.

El hombre que esté insensato y frenético coma a menudo suficiente de esta carne, sólo con pan, y recuperará sus sentidos. Quien esté afectado por el gicht coma con frecuencia de esta carne y el gicht cesará.

Quien come hígado de ballena, purga su estómago muy internamente, y le quita todas las suciedades interiores, como la mejor poción.

Con hueso de ballena, haz un mango de cuchillo, y tenlo en la mano de modo que se caliente. Cesará cualquier dolor de la mano o del brazo.

Haz zapatos de piel de ballena y póntelos; tendrás pies y piernas sanos. También haz un cinturón con su piel, y cíñelo sobre tu piel; ahuyentará las enfermedades y te hará fuerte.

Barbo
No proporciona carne ni sangre sanos a quien lo coma a menudo.

Brema blanca
Es buena comida para hombres sanos. Pero los enfermos coman poco de él.

Cangrejo
Tiene la carne saludable. Enfermos y sanos pueden comerlo, salvo quien tenga el estómago frío y taponado.

En la cabeza del cangrejo hay una materia verde. Tómela y agregue una cantidad mayor de mantequilla y mézclelo todo. Si alguien tiene granitos pequeñísimos en su cara y cerca de su nariz, como si fuera a surgir allí dolor y úlceras, tome esta mezcla y úntela allí a menudo, de noche. Cuando se levante de la cama por la mañana, lave el ungüento de la cara con vino. Tendrá piel bonita, y las úlceras no crecerán allí.
Carpa
Su comida no perjudica a los sanos, pero hace algún daño a los enfermos.

Cavilat o coto
Su carne no daña a los sanos, en cambio los enfermos cómanlo con moderación.

Con concha
No son buena comida ni de sanos ni de enfermos.

Esturión
Su carne es buena y no perjudica a los hombres sanos, aunque duele un poco a los enfermos. Quien esté fatigado por el vicht coma a menudo una buena cantidad del hígado de este pez, y el vicht cesará.

Si en una casa se queman las espinas de este pez, los espíritus del aire la evitarán y no harán allí sus engaños. Como una persona huye del mal olor, así huyen los malos espíritus porque no les gusta un animal limpio.
Esturión beluga
Su carne es buena comida para la gente sana, aunque daña un poco a los enfermos.
Si la hidropesía empieza a crecer en alguien, ponga la vejiga de este pez en agua para que el agua tome su sabor. Bébala con frecuencia y la hidropesía disminuirá y desaparecerá.

Foca
Su carne no es buena comida para el hombre. Quien esté afectado de gicht pulverice pesos iguales de hígado y pulmón de foca. Ponga este polvo en agua. Bébalo a menudo y el gicht cesará.

Gobio
Su carne no es buena para comer. Los sanos pueden superarlo. Daña mucho a los enfermos, sobre todo a los que padecen gicht. Aviva todas las enfermedades.
Lamprea
Es mala comida de sanos y enfermos. Origina mala digestión en el estómago, y aviva tempestades en todas las venas.
Leucisco
Es buena comida de sanos y enfermos.

Locha espinosa
No es buena comida.

Lota
No es buena comida para sanos ni para enfermos. Excepto el hígado que es bueno y útil para todos.

Lucio
Es buena comida para sanos y enfermos.

Quien come a menudo el hígado de este pez, tendrá una digestión buena y suave. Si un gusano come a una persona o a un animal, pulverice las espinas de este pez, ponga el polvo encima del lugar y los gusanos morirán.
Pargo
No es buena comida para sanos ni enfermos, pero pueden superarlo.

Perca
Buena comida para sanos y enfermos.

Platija
Alimenta poco a quien lo come.

Saboga
Su comida no hace mucho daño ni a sanos ni a enfermos. Pero si se come a menudo, origina algo de mucosidad en el estómago.
Salmón
No es bueno que nadie lo coma porque aviva todos los malos humores que hay en el hombre.

Un hombre cuya dentadura se esté pudriendo y tenga los dientes débiles y frágiles, pulverice las espinas de este pez y agregue sal un poco asada. Por la noche ponga a menudo este polvo en los dientes, permitiendo que la saliva se difunda por las encías. Limpiará y sanará la carne que rodea los dientes.

Siluro
Es buena comida para sanos y enfermos (…) Salvo su corazón que daña a quien lo come.

Tenca
No es buena comida ni para sanos ni para enfermos.

Tímalo
Buena carne para sanos y enfermos.

Trucha
No es buena comida para los enfermos. No daña a los sanos.

Resumen de animales acuáticos
- Alimentos buenos: arenque asado, ballena, brema blanca, cangrejo, carpa, cavilat, esturión y esturión beluga, leucisco, lucio, perca, siluro, tímalo, trucha.

- Alimentos malos: anguila, barbo, peces con concha, foca, gobio, lamprea, locha espinosa, lota, pargo, salmón, tenca.

PIEDRAS PRECIOSAS


El libro IV de Physica trata sobre las aplicaciones medicinales de las piedras preciosas. Conviene aclarar que estos asuntos nada tienen que ver con magia o espiritismo. Sea por inspiración divina o por experiencia, santa Hildegarda nos comunica algunas propiedades medicinales de estas piedras.


En el prólogo a este libro IV, santa Hildegarda dice: “El diablo aborrece, detesta y desprecia las piedras preciosas porque recuerda que su belleza aparecía en él antes de que él se cayera de la gloria que Dios le había dado, y porque algunas piedras preciosas se engendran en el fuego en que recibe su castigo (…) Así como Dios rescató a Adán para darle una parte mejor, tampoco envió a la perdición la belleza ni las energías de esas piedras preciosas, sino que quiso que se mantuvieran en la tierra para honor y bendición, y que se utilizaran para medicina.”


Conviene aclarar que estas piedras son relativamente abundantes y baratas. Se puede conseguir cualquiera por tres euros. Naturalmente, por este precio no será un rubí, diamante o zafiro de joyería, sino más burdos, pero a efectos médicos sirven igual. En ocasiones, es práctico adquirirla con agujero, para pasar un cordel y llevarla de colgante o pulsera. O también para evitar tragarla si se va a meter en la boca.


Si se buscan en excursiones, puede haber suerte o más bien no, pero uno se queda admirado de la cantidad de piedras diferentes que hay en la creación. A continuación se resume lo que santa Hildegarda dice sobre las piedras preciosas.
Ágata

Si alguien lleva esta piedra consigo, póngala directamente sobre la piel para que se caliente, y la naturaleza de la piedra le hará capaz, sensato y prudente.

Quien tenga epilepsia y sea lunático tenga siempre un ágata sobre la piel, y mejorará.

Amatista
Quien tenga manchas en su cara, humedezca una amatista con su saliva y haga rayas con ella encima de sus manchas.

Si a alguien se le hincha recientemente un bulto en alguna parte del cuerpo, moje la amatista con su saliva y toque con ella ese lugar. El bulto menguará y desaparecerá.

Donde una araña pique a alguien, frote esta piedra sobre la picadura y se curará.

Además, la serpiente y la víbora huyen de esta piedra y evitan el lugar donde saben que hay amatistas.

Berilo
Quién lleva siempre berilo consigo, lo mantiene con frecuencia en la mano y lo mira a menudo, no litigará fácilmente con otros hombres ni se peleará, sino que permanecerá tranquilo.

Calcedonia
Si alguien la lleva y la tiene junto a sí tocando su piel sobre alguna vena del cuerpo, la vena y la sangre recibirán su calor y su virtud y los llevarán a las demás venas y al resto de la sangre.

Esta piedra desvía del ser humano las enfermedades y proporciona una mente muy fuerte contra la iracundia, de modo que será tan manso de costumbres que casi nadie podrá encontrar la forma de provocarlo.

Quien desee tener un modo constante de hablar y exponer sabiamente lo que dice, mantenga calcedonia en su mano y caliéntela con su aliento para que se humedezca. Lámela entonces con la lengua y podrá hablar con firmeza a la gente.
Cornalina
Si a alguien le sale sangre de la nariz, caliente vino, y una vez caliente ponga dentro una cornalina y déselo a beber. La sangre dejará de salir.

Crisoprasa
En cualquier parte del cuerpo donde el gicht atormente, ponga crisoprasa directamente sobre la piel y el gicht cesará.

Si alguien se encoleriza mucho, ponga esta piedra en su garganta hasta que se caliente, y será incapaz de proferir palabras airadas hasta que se aquiete la ira.

Un hombre con epilepsia lleve siempre crisoprasa consigo, y esta enfermedad le dañará menos.
Cristal de roca
Al que los ojos se le enturbian, caliente cristal de roca al sol y póngalo a menudo así caliente encima de sus ojos. (…) Le sacará los malos humores del ojo y verá mejor.

A quien le crecen en el cuello granos o escrófulas, caliente esta piedra al sol, y apriétela así caliente atándola sobre el grano o la escrófula durante el día o la noche. Hágalo con frecuencia y desaparecerán.

Quien esté atormentado por la urticaria, caliente esta piedra al sol y póngala caliente donde le duela. Y desaparecerá el picor.

Diamante
Hay hombres malévolos por naturaleza o por el diablo, que callan gustosamente pero cuando hablan tienen mirada áspera, y a veces casi se les va la mente como si los llevara a la locura, aunque enseguida vuelven en sí. Pónganse a menudo o siempre un diamante en la boca, porque su virtud es tan fuerte que extingue la malignidad y lo malo que hay en ellos.

Quien sea frenético o mentiroso o colérico, mantenga siempre un diamante en su boca. Y por su fuerza estos males se apartarán.

Quien no puede ayunar, ponga esta piedra en su boca. Y el hambre disminuirá, así que podrá ayunar más tiempo.

Quien esté afectado por el gicht o tenga hemiplejia, que es la enfermedad que inmoviliza la mitad del cuerpo de modo que no puede moverse, ponga un diamante en vino o en agua durante todo un día y beba lo de arriba y el gicht cesará, incluso si es tan fuerte que amenazara romper sus miembros; y también disminuirá la hemiplejia.

Asimismo, el que tenga ictericia ponga esta piedra en vino o agua, beba lo de arriba y se curará.

El diablo está enemistado con esta piedra porque resiste a su poder. Por esto la desdeña de noche y de día.

Esmeralda
La esmeralda es poderosa contra toda debilidad y enfermedad humana.

A quien le duela el corazón, el estómago, o el costado, tenga una esmeralda junto a sí. Calentará su carne y mejorará.

A quien le duele mucho la cabeza debe sostener esta piedra cerca de su boca y calentarla con su aliento para que se ponga húmeda por la respiración, y frótela así humedecida por sus sienes y su frente, y después póngasela en la boca manteniéndola un buen rato, y mejorará.

Jacinto
Quien sufra nubosidad en sus ojos, o si sus ojos están turbios o supuran, ponga el jacinto al sol. El jacinto recuerda inmediatamente que nació del fuego y se calienta deprisa; entonces mójelo con saliva y póngalo rápidamente en los ojos para que los caliente. Hágalo a menudo, y los ojos se aclararán y sanarán.

Jaspe
Quien esté sordo sostenga un jaspe delante de su boca y expire hacia él su aliento cálido para que se ponga caliente y húmedo; aplíquelo enseguida en la oreja y coloque una telita fina encima de la piedra, cerrando así el oído, hasta que el calor del jaspe se transfiera al oído (…) Y así recuperará su audición.

Quien tenga tapada la nariz ponga el jaspe cerca de la boca y expire sobre él su aliento cálido para que se caliente y humedezca; póngalo así en el orificio nasal y comprima la nariz con la mano para que su calor entre en la cabeza. Los humores de la cabeza se disolverán rápida y suavemente, y mejorará.

Cuando se alzan tempestades de humores, es decir gicht, en el corazón, la riñonada, o en cualquier otro miembro, ponga jaspe en ese lugar, y apriételo hasta que se caliente. Y el gicht cesará, puesto que el buen calor y la buena virtud del jaspe sana y calma los humores.

Cuando en sueños aparecen rayos y truenos, es bueno tener jaspe consigo, porque hace huir fantasías y amenazas, y le dejan.
 Lo impuro huye de lo puro y los espíritus del mal no soportan la pureza del jaspe.

Algunos autores ponen en boca de santa Hildegarda que el jaspe clarifica el pensamiento: “Si una persona lucha en espíritu por algo, o quiere hacerse una idea de lo que le atrae; o si tiene en mente algo grande o necesita consejo; que ponga un jaspe en la boca. La fuerza de la piedra pasará a su entendimiento, lo reforzará y refrenará para que no se pierda en distracciones sin encontrar un punto de vista claro, y le ayudará a conseguir lo verdaderamente útil. Porque la naturaleza del jaspe es estable y atrapa los estados de ánimo inestables que vuelven inestable la mente. Así la persona recibe clara inteligencia”.

Magnetita (imán)
Si alguien está enajenado o atrapado por una fantasía, unte la piedra imán con su saliva, y con la piedra así mojada frote la coronilla de su cabeza y su frente, y diga algo así: ‘Tú, locura mala, cede al poder divino que cambió la virtud del diablo precipitado del cielo en bondad para el hombre.’ Y recuperará el juicio.”
Pues cuando el fuego de esta piedra se aviva con saliva humana sana y caliente, desaparecen los humores nocivos que trastornan el intelecto humano.
Olivino o crisólito
Tiene en sí una virtud casi vital, de modo que si estuviera cerca de los huevos o de las bestias cuando ya van a nacer, los fortifica tanto con su virtud, que empiezan a salir antes de tiempo.

Esta piedra afirma el saber del hombre que la lleva consigo. Así que, quien tiene buena ciencia y buen arte, ponga esta piedra encima del corazón mientras esté acostado, y no perderá su ciencia y buen arte (…) Los espíritus del aire aborrecen esta piedra.
Ónice
Tiene gran eficacia contra las enfermedades que nacen del aire (…) Si alguien está oprimido por la tristeza, mire un ónice fijamente y póngalo enseguida en su boca. La opresión de su mente cesará.

Oolitas y pisolitas

Tome estas piedras y póngalas en agua, y toda la pringue y porquería que haya en el agua se congregará cerca de ellas, y el agua de arriba se purificará y se limpiará. El hombre que tenga fiebre, beba con frecuencia esa agua de arriba, y mejorará.

A quien le duela la cabeza, caliente estas piedras al sol, y póngalas así calientes alrededor de sus sienes, atándolas con un paño, y se curará.

Perlas

Si alguien se las pone en la boca, se atrae tal debilidad y estaría tan enfermo como si hubiera consumido veneno. Si las coloca en su piel y su carne se calienta con ellas, metería su veneno en él y se pondría débil y enfermo.

Prasio
Quien tenga fiebre ardiente envuelva prasio en un poco de masa de pan candeal, y envuelto en un paño, téngalo tres días y tres noches sujeto sobre su ombligo. Y cesará la fiebre.
Rubí = Carbunclo
Si a un hombre le ha invadido cualquier enfermedad que altera sus humores -fiebre, gicht u otra cualquiera- póngase un rubí en el ombligo hacia la medianoche, porque entonces su virtud es particularmente vigorosa. Déjelo allí sólo hasta que el enfermo sienta que la piedra le ha calentado un poco, o hasta que note en su cuerpo un pequeño movimiento, y entonces quítelo enseguida. Porque la virtud del carbunclo atraviesa el cuerpo y sus vísceras más que cualquier medicina o ungüento (…) Si le permitieras estar más tiempo, su poder le atravesaría todo el cuerpo y lo secaría. Y así, esta piedra reprime y expulsa cualquier enfermedad del hombre.

Si a alguien le duele la cabeza, póngase un rubí en la coronilla un ratito. Quítelo en cuanto caliente su carne. La virtud de la piedra atravesará su cabeza más rápidamente que un preciosísimo ungüento o un bálsamo, y así mejorará su cabeza.

Dondequiera que haya un rubí, los espíritus del aire no pueden realizar plenamente sus fantasmagorías. Huyen lejos de esta piedra.
Sardo
Si a alguien le duele la cabeza a causa de múltiples pestes y enfermedades de modo que está casi sin juicio, póngase sardo en lo más alto de la cabeza en un gorro, en un paño o en un saco de cuero, diciendo: ‘Lo mismo que Dios arrojó al primer ángel en el abismo, así se separe de ti, N., esta locura y te devuelva buena ciencia’. Y se curará.

Y al que se le ha endurecido el oído a causa de alguna enfermedad, introduzca esta piedra en vino puro, y póngala así mojada en una tela ligera de lino delgado y átela rápidamente encima del oído sordo y luego póngale encima de la tela otra muy ligera para que le entre calor en el oído. Hágalo a menudo y recuperará la audición.

Sardónice
Tiene vigorosas energías en su naturaleza; proporciona fuerza a cada uno de los cinco sentidos de una persona y es un remedio particular para ellos.

Cuando el hombre lo pone junto a sí, sobre su piel; y también si lo coloca en la boca con frecuencia, de manera que su aliento le llegue al expirar e inspirar, fortalece así la inteligencia, el conocimiento y todos los sentidos corporales.

De igual modo también desaparecen de ese hombre la ira vehemente, la estupidez, y el desorden. Hasta el diablo, a causa de esta limpieza, lo odia y huye.

Si un hombre o una mujer tiene una naturaleza que arde fuertemente en el gusto de la carne, ponga sardónice junto a sus órganos sexuales, y aliviará su líbidine.

Topacio
A quien se le nubla la vista, ponga un topacio en vino puro durante tres días y tres noches y entonces por la noche, cuando vaya a dormir, haga rayas en sus párpados con el topacio así mojado, de modo que el líquido también toque un poco el interior del ojo (…) Hágalo a menudo, renovando el vino con topacio cada cinco días, y clarificará los ojos como el mejor colirio.

Todos los días por la mañana, pon topacio sobre tu corazón y di algo así: ‘Oh Dios, glorificado en todas las cosas y sobre todas ellas, no me alejes de tu honor, sino presérvame, fortaléceme y consérvame en tu bendición.’  Y cuando hagas esto, el maligno se apartará horrorizado, pues la fortísima piedra topacio ha recibido esta virtud de Dios (…): y es que aparta los ultrajes del hombre.

Zafiro
Si los ojos de alguien se enrojecen e irritan a causa del dolor o se le nubla la visión, ponga en su boca un zafiro en ayunas y mójelo con su saliva, y con el dedo tome saliva de ésta que ha mojado la piedra y úntela alrededor de sus ojos de modo que también toque el interior de los ojos, que sanarán y aclararán.

Quien está afectado por el gicht y no puede tener paciencia por la excesiva opresión de cabeza y cuerpo, ponga esta piedra en su boca y el gicht cesará.

Quien desee tener buena inteligencia y buen conocimiento, al levantarse de la cama cada día ponga zafiro en su boca en ayunas, manténgalo un rato en la boca, el tiempo necesario para tragar suficiente saliva de la que ha mojado al zafiro, y luego sáquelo de la boca.
Ponga a calentar al fuego un poco de vino en un recipiente, y sostenga el zafiro al vapor del vino para que el zafiro se humedezca sudando. Lama esta humedad con la lengua, y el vino llevará al vientre del hombre la saliva calentada con la piedra, y así tendrá pura inteligencia y pura ciencia, y también sanará su estómago.

Quien es tonto y le falta toda ciencia, pero también quiere ser prudente y no puede, y no mira para atrás con malicia ni tiende a ella, unte en ayunas su lengua con frecuencia en el zafiro, y su calor y virtud, con la humedad caliente de su saliva, harán huir los humores nocivos que le oprimen el intelecto y así tendrá buena inteligencia.
Quien se encoleriza mucho, ponga enseguida un zafiro en su boca y así la ira se extinguirá y cesará.

Resumen piedras
Piedras peligrosas son las perlas naturales. Las otras veinte son útiles para varias cosas:

- dolor: jaspe, crisoprasa, zafiro, diamante, esmeralda, rubí, sardo.
- enfermo general:
calcedonia, rubí, esmeralda, ónice.
- epilepsia:
  ágata, crisoprasa.

- inteligencia: zafiro, sardónice, olivino, magnetita, jaspe.
- nariz tapada: jaspe.

- oídos:
jaspe, sardo.

- ojos:

jacinto, cristal roca, zafiro, topacio.

- piel:

amatista, cristal roca, diamante.

- serenidad:
calcedonia, sardónice, berilo, ágata, zafiro, diamante.
- sueño:
jaspe.
- tristeza, abatimiento:  ónice, sardónice, esmeralda.
Las piedras con buenos efectos sólo llevándolas -collar, pulsera…- son las siguientes: ágata, calcedonia, ónice, sardónice, jaspe, olivino y berilo. También esmeralda y rubí, pero con cuidado como se ha dicho.

PLANTAS

El libro I -el más extenso- trata sobre las plantas, exceptuando los árboles, que se dejan para el libro III. Llama la atención que son malos para comer los puerros, lentejas, orégano y fresas. Santa Hildegarda encuentra numerosos usos medicinales en las plantas.

Abrótano macho   artemisiam abrotanum
Su olor aumenta la melancolía y la ira humanas y fatiga la cabeza.

En la cabeza donde empiece a surgir sarna, úntese en la herida jugo de abrótano y se curará.
Achicoria   cichoreum intybus
Quien la lleva consigo será odiado (como quién desea estar sobre los demás).

A quien le duela el pecho y tenga la voz ronca, tome achicoria e igual peso de bardana común, cuézalas en vino puro y fíltrelo a través de un paño. Bébalo a menudo después de cenar y mejorará su pecho y su voz. 
Aciano   centaurea cyanus
Quien tenga un hueso roto en algún lugar del cuerpo, beba con frecuencia aciano o su raíz mezclado con vino o agua, y la fractura se soldará. También caliente aciano en agua y escurrida el agua colóquelo caliente en el lugar de la fractura, y así masajee. Sanará.
Adormidera   papaver somniferum
Sus semillas aportan sueño, rechazan los picores, detienen los incansables piojos y las liendres. Pueden comerse empapadas en agua, pero son mejor alimento crudas que cocidas.
Agrimonia   agrimonia eupatoria
Cuando la ciencia y el sentido se han ido, córtese el pelo porque le originan escalofríos y agitación temerosa. Cueza agrimonia en agua y lave la cabeza con esa agua caliente. Disponga esa hierba caliente sobre el corazón ligada con un paño. Al sentir el primer alivio en su locura, póngala caliente sobre la frente y las sienes. Purificará la ciencia y el sentido y apartará la locura.

Quien escupe y expulsa secreciones malsanas y mucha flema de sus vísceras enfermas, y tiene el estómago frío, ponga agrimonia en vino y bébalo muchas veces en ayunas o no. Disminuirá y purificará las secreciones, y calentará el estómago.

Si los ojos se nublan, machaque agrimonia en un mortero y así triturada póngala de noche sobre sus ojos ligada con un paño, cuidando de que no entre en el ojo. Disminuirá la nubosidad de los ojos y los clarificará.
Aguileña   aquilegia vulgaris
El hombre que empiece a llenarse de graves pústulas y úlceras, coma aguileña cruda y las pústulas desaparecerán.

Quien empiece a sufrir inflamación de ganglios (escrófula), coma aguileña cruda y la escrófula decrecerá.

Quien expulse mucha flema, unte aguileña en miel y tómela a menudo. La flema disminuirá y así se purgará.

Quien tiene fiebre, machaque aguileña, filtre su jugo a través de un paño y añada vino. Bébalo a menudo y se pondrá mejor.

Aguja de pastor   geranium cicutarium
Toma aguja de pastor, algo menos de pelitre y todavía menos de nuez moscada. Redúcelos a polvo y mézclalos. Quien padezca del corazón, coma este polvo, o con pan o lamiéndolo de la mano. Se pondrá mejor porque este polvo es muy bueno para la salud del corazón.

Si su nariz moquea, acerque este polvo a su nariz y respire su olor. Los mocos se disolverán rápida y suavemente, y desaparecerán enseguida sin peligro.

Quien tose y tiene el pecho constreñido, haga tortas con este polvo y harina añadiendo mantequilla o grasa y póngalo en una sartén. Tómelas a menudo en ayunas o no. La tos y la herida del pecho se disolverán dulce y suavemente hasta acabar, y el hombre se pondrá mejor.

Quien se duela del pecho por tenerlo congestionado, o quien padezca de la garganta de modo que ha perdido la voz, beba este polvo en vino caliente y mejorará el pecho y la garganta.

A quien le duela la cabeza, añada sal a este polvo y tómelo con pan o lamiéndolo en la mano. Se pondrá mejor.
Ajedrea silvestre   satureja montana
Útil y buen alimento para sanos y enfermos. Quien tenga débil corazón y estómago, coma ajedrea cruda y se fortalecerá.

Si la come alguien triste, se alegrará.

Sana y aclara los ojos de quien la come.

Ajenjo   artemisia absinthium
Muy poderoso y principal maestro para todas las enfermedades. Cuando duela la cabeza, derrame suficiente jugo en vino caliente y humedece toda la cabeza incluso ojos, oídos y cuello. Hazlo de noche al ir a dormir. Y cubre toda la cabeza con un gorro de lana hasta la mañana. Y bajará el dolor de la cabeza hinchada, y el dolor de cabeza pulsante debido al gicht, y el dolor interior de cabeza se irá.

Derrama jugo de ajenjo en aceite de oliva de modo que haya doble de aceite. Caliéntalo al sol en un vaso de vidrio y guárdalo para el año. Cuando a alguien le duela el pecho o alrededores haciéndole toser, unta el pecho con aquello. Y quien se duela del costado, úntelo allí. Sanará el interior y el exterior.

Cuando el ajenjo está fresco, machácalo y exprime su jugo a través de un paño. Luego, cuece vino con un poco de miel y añade allí aquel jugo de modo que el ajenjo supere el sabor del vino y la miel. De mayo a octubre bébelo en ayunas cada tres días. Detiene la melancolía y enfermedades interiores, clarifica tus ojos, fortalece el corazón, no permite que los pulmones enfermen, calienta el estómago, purifica las vísceras y proporciona buena digestión.

Ajo   allium sativum
Cómase crudo y con moderación.
Albahaca   ocimum basilicum
Quien tenga parálisis en la lengua y no pueda hablar, coloque albahaca bajo su lengua, y recuperará el habla.
Áloe   aloe barbadensis
Quien tenga fuertes fiebres estomacales diarias haga un emplaste con áloe sobre un paño de cáñamo. Colóquelo en el estómago, sobre el ombligo, y la fiebre cesará.

El olor de áloe reconforta internamente, incluso expulsa la fatiga de la cabeza.

Quien tenga tos, coloque el emplaste de áloe sobre el pecho de modo que su olor llegue a la nariz. La tos cesará.

Quien tenga ictericia, ponga áloe en agua fría. Bébalo por la mañana y al ir a dormir. Hágalo tres o cuatro veces y se curará.
Alquequenje, farolillo chino   Physalis alkekengi
Quien tenga la vista nublada, tome un paño rojo de seda, úntelo frotando con alquequenje, y cuando vaya a dormir ponga ese paño sobre sus ojos. Hágalo a menudo y la nubosidad de sus ojos huirá.

A quien le zumben los oídos y esté como sordo, unte con alquequenje un fieltro y átelo rodeando el cuello y las orejas. Hágalo a menudo antes de dormir y el zumbido de sus oídos cesará.

Seque alquequenje en humo y cómalo. Detiene un poco la congestión.
Apio   apium graveolens
No es bueno comerlo crudo porque proporciona malos humores. En cambio, no perjudica comerlo cocido sino que da humores saludables. De todos modos, de cualquier modo en que se coma induce una mente fluctuante.
Arándano, arándano negro   vaccinium myrtillus
Daña a quien lo come, originando gicht en él.
Armuelle   atriplex hortensis
Proporciona buena digestión. Cueza armuelle en agua; quitada el agua colóquelo caliente en la glándula hinchada, y mejorará.
Aro   arum maculatum
Si un hombre está tan afectado por el gicht que todos sus miembros flaquean y su lengua falla al hablar, coma aro enseguida con un poco de sal y el gicht cesará. Si permaneciera, unte su raíz en miel cocida, cómala inmediatamente y mejorará.

Quien se enfurece de melancolía, tiene el ánimo irascible y siempre triste, beba a menudo vino cocido con raíz de aro. Disminuirá su fiebre y melancolía.
Artemisa   artemisia vulgaris
Si se cuece y se come en puré, sana las vísceras enfermas y calienta el estómago frío.

Si alguien se duele por alguna comida o bebida, cocine y tome Artemisa con carnes, con grasa, en puré o con otro condimento o combinación. Atraerá y sacará la podredumbre de aquellos alimentos o bebidas.
Avena   avena sativa
La avena es un alimento agradable y sano para las personas saludables. Proporciona una mente jovial y una inteligencia nítida y clara, buen color y buena carne.

También es buena, tanto en pan como en harina, para quienes están ligeramente enfermos, y no les perjudica. Sin embargo, no es buen alimento para quienes están muy enfermos y sean fríos.

Azúcar
Reconforta a quien lo come o bebe.

Quien se duele del cerebro o del pecho, y está tan cerrado que no puede purgarse ni escupir, si come o bebe azúcar purgará el cerebro y solucionará el pecho.

Quien padezca hipo, disuelva mucho azúcar en agua caliente y bébalo caliente.

Azucena   lilium candidum
El olor de los primeros brotes de azucenas y el olor de las flores alegra el corazón del hombre y le proporciona buenos pensamientos.
Bardana   arctium lappa
Sus hojas tanto crudas como cocidas son alimento peligroso, salvo para quien tenga piedras en el cuerpo. Este cueza hojas de esta hierba en vino bueno, filtre el vino a través de un paño y bébalo caliente, en ayunas o no. El cálculo se romperá.
Belladona
Es peligroso comerla o beberla, porque trastorna el espíritu.
Berro   nasturtium officinale
No aprovecha mucho ni perjudica mucho. Si alguien tiene ictericia o fiebre, caliente berro en una sartén; tómelo y le ayudará.
Betónica   stachys officinalis
Nadie coma betónica de ninguna manera. Porque si la comiera, lesiona su juicio y entendimiento y lo vuelve casi demente.

Quien es tonto o insensato de modo que le falte conocimiento, machaque betónica como para sacar jugo y póngala de noche sobre todo el pecho ligado con un paño hasta por la mañana. Hágalo a menudo y retornará su ciencia.

Quien ande fatigado por falsos sueños, tenga junto a sí betónica de noche cuando va a dormir y cuando duerme. Y verá y notará menos falsos sueños.

Una mujer que fuera de tiempo padezca muchas desordenadas menstruaciones, ponga betónica en vino hasta que el vino tome sabor. Bébalo a menudo y se curará.

Borraja   borago officinalis
El hombre con nubosidad en los ojos, tome un paño rojo de seda y úntelo con borraja frotando. De noche coloque ese paño untado sobre los ojos. Hágalo a menudo y la nubosidad de los ojos se irá. Si algo de lo untado toca el interior de los ojos, no los dañará.

Si la seda es blanca o verde, úntelas con jugo de borraja y póngalas sobre el cuello y la nuca, hasta las orejas, sin cubrirlas. Sujételo allí. Hágalo a menudo y el zumbido de los oídos cesará.

Quien padezca congestión en el pecho, ponga un poco de borraja en vino, porque rechazará los malos humores que lesionan el pulmón.

Quien internamente se duele de heridas en sus vísceras, tome salvado de trigo y caliéntelo en una sartén con borraja. Póngalo caliente en un paño y cubra todo el vientre y el ombligo. Se curará.
Calabazas
   lagenaria siceraria
Buen alimento para sanos y enfermos. En cambio, los melones no son buenos para los enfermos.
Canela   cinnamomum
Disminuye los malos humores a quien la toma a menudo, y le proporciona buenos humores.

Quien tenga la cabeza pesada y obtusa, y tenga dificultad de respirar por la nariz, pulverice canela y cómala a menudo con un poco de pan, o lamiéndola de su mano: disuelve los humores nocivos que embotaban su cabeza.
Cáñamo   cannabus sativa
Su semilla es saludable y buena comida para las personas sanas. Ligero para el estómago y provechoso porque elimina algo de su mucosidad. Se digiere fácilmente, disminuye los malos humores y refuerza los buenos.

Sin embargo, si lo come quien está enfermo de la cabeza o tiene el cerebro vacío, tendrá dolor de cabeza. En cambio, no perjudica a quien tiene bien la cabeza y lleno su cerebro. A quien esté muy enfermo le dolerá también el estómago. En cambio, no perjudica al enfermo moderado.

Quien tenga frío el estómago, cueza cáñamo en agua, y quitada el agua, envuélvalo en un pañito y póngalo caliente en el estómago varias veces. Lo reconforta y restablece.

Una tela de cáñamo es buena venda de úlceras y heridas.
Cardo   carduus benedictus
Crudo es alimento perjudicial. Si alguien lo come crudo, debilitaría su sangre, originaría corrupción en él y desordenaría sus humores. Se volvería necio y desprovisto de sangre y de humores.

Si el cardo se cuece, ni daña ni aprovecha a los sanos. En cambio a los enfermos les perjudica tanto crudo como cocido, aumentando sus enfermedades.
Cardo mariano   silybum marianum
Quien tenga dolor agudo en su corazón o en otro de sus miembros, tome cardo mariano y algo menos de salvia. Redúzcalos a jugo en un poco de agua, y bébalo en cuanto surja el dolor agudo. Mejorará.
Cebada   hordeum vulgare
Tanto en pan como en harina, hace daño a sanos y enfermos.

Quien tenga la piel de la cara dura y rugosa, que fácilmente se pone áspera por el viento, cueza cebada en agua, fíltrelo a través de un paño, y con esa agua caliente, lávese suavemente la cara. Su piel se pondrá lisa y suave, y tendrá buen color. Si la cabeza de un hombre está enferma, lávela a menudo con esta agua, y sanará.

Cebolla   allium cepa
Cruda es un alimento nocivo y venenoso como las malas hierbas. Cocida es un alimento saludable, también para los que padecen fiebre o gicht. En cambio, tanto crudas como cocidas causan dolor a quienes tienen un estómago débil.
Cebolletas   allium fistulosum
Pueden digerirse rápidamente y no crean tormentas en los humores humanos. Comidas crudas no perjudican a los sanos. Cocínense para los enfermos.
Celidonia menor   ranunculus ficaria
Quien tenga fiebres ardientes, tome celidonia menor y dos veces más de albahaca, y cuézalo en vino puro. Permita que se enfríe. Bébalo varios días por la mañana en ayunas y por la noche al ir a dormir; así hasta que se cure.
Centeno   secale cereale
El pan de centeno es bueno para los sanos y los fortalece. También es bueno para los gordos porque disminuye sus carnes y les hace fuertes. Sin embargo, no es bueno para quienes tienen frío y débil el estómago por su dificultad para digerirlo.

Quien tenga una hinchazón cualquiera en su cuerpo caliente un pan de centeno y colóquelo sobre el bulto. El calor debilitará al bulto. Repítalo hasta que desaparezca.

Si alguien tiene sarna
 en la cabeza, pulverice corteza de pan de centeno y aplique allí este polvo que quitará este mal. Tres días después, unte el lugar con aceite de oliva porque es caliente y cura. Continúe así hasta que se cure.

Si el cáncer come la carne de un hombre, ponga allí miga caliente de este pan. Hágalo a menudo.

Clavo   syzygium aromaticum
Si le duele la cabeza de modo que esté congestionada como si fuera sordo, coma a menudo clavo, y la opresión en su cabeza disminuirá.
Cuando las vísceras enfermas se hinchan, muchas veces se desarrolla hidropesía. Cuando empiece a suceder, coma a menudo clavo (…) Disminuirá la hinchazón y la hidropesía huirá. 
Cuando la gota o podagra empiece a aumentar, coma a menudo clavo (…) Impide el crecimiento de la gota y su avance cuando está al inicio.

Quien padezca hipo coma a menudo clavo. También tome frecuentemente zedoaria después de comer. Hágalo durante un mes.

Coles, coliflor   brassica oleracea
Originan enfermedades en los hombres y dañan las vísceras débiles. Sin embargo, los hombres sanos con fuertes venas y no muy gordos pueden superarlas.

Son nocivas también como condimento y cocidas con carnes. Aumentan más que disminuyen los malos humores.
Comino   carum carvi
Es buen alimento para el hombre sano: le proporciona buen ingenio y templanza si uno es demasiado ardiente. Es buen alimento para el hombre congestionado. Pero daña a quien sufre del corazón. Perjudica a los enfermos avivando sus dolencias, excepto si se duele del pulmón.

Comino negro o ajenuz 
   nigella sativa
No vale como alimento humano porque provoca dolor. Pulverice comino negro y mézclelo con miel. Úntelo en la pared donde haya muchas moscas, y las moscas que lo prueben enfermarán, caerán y morirán.

Cresta de gallo   rhinantus minor
Si surge una infección, eche sal en jugo de cresta de gallo y póngalo en ese lugar. Acabará completamente con la infección.
Egopodio   aegopidium podagraria
Quien se duela del estómago, machaque un poco esta hierba y su semilla, cuézalo en vino con un poco de miel, filtre a través de un paño, y bébalo caliente.

Si quiere prevenir que el estómago no enferme, bébalo a menudo frío y mantendrá la salud estomacal.
Eléboro negro
   helleborus niger
La persona en quien se alcen humores pésimos y mortales, de modo que afloren en algún miembro, coma siempre eléboro negro y mejorará.

Quien tenga fiebres cuartanas coma eléboro negro en el momento del acceso de fiebre y mejorará. Lo mismo quien padezca gicht. Quien tenga fiebres ardientes en el estómago, eche eléboro negro en vino, caliéntelo, bébalo caliente y se curará.

Quien esté fatigado por el gicht o tenga ictericia, machaque eléboro negro, recoja su jugo a través de un paño y añádalo al vino. Si tiene gicht, bébalo a menudo en ayunas. Si padece ictericia, bébalo a menudo después de comer. Se curará.
También cueza eléboro negro en vino con miel. Filtre a través de un paño y bébalo después de cenar antes de dormir. Hágalo a menudo y se curará. Vuelve el pecho suave y ligero, purga el estómago, y disminuye cualquier cosa sórdida interna.

Eneldo   anethum graveolens
De cualquier modo que se coma introduce tristeza. Es malo comerlo crudo, pero cocido detiene el gicht y es comida beneficiosa.
Énula   inula helenium
Tiene fuerzas beneficiosas. Tanto seca como verde póngase en vino puro. (Si con el tiempo se arruga ya no sirve). Quien se duele del pulmón, beba cada día un poco antes y después de comer. Quita el veneno del pulmón, detiene la migraña y purifica los ojos. Es perjudicial si se bebe con frecuencia.
Escaravía   sium sisarum
Quien tenga débil la piel en la cara, de modo que fácilmente se abre, machaque escaravía en un mortero y añada aceite. Por la noche antes de acostarse, unte su cara. Hágalo hasta que se cure.

Escarola silvestre
Extingue la lujuria en el hombre. Tanto el hombre como la mujer incontinente en la lujuria, seque al sol escarola, pulverícela en su mano, y beba a menudo este polvo en vino caliente. Su lujuria se extinguirá sin lesión corporal.

Esclarea o amaro   salvia sclarea
Quien tenga dolor de cabeza, cueza esclarea en agua y, escurrida el agua, póngala caliente rodeando la cabeza. Sujételo con un paño, duerma así, y se pondrá mejor.

Espelta   triticum espelta (variedad de trigo)
La espelta es el mejor grano. Es cálida, rica y fuerte, más agradable que otros granos. Proporciona carne y sangre adecuadas, una mente jovial y alegre. De cualquier manera que se coma, sea en pan o en otras comidas, es buena y agradable.
Espliego   lavandula angustifolia
Cueza el espliego en vino o en miel y agua, y bébalo con frecuencia así tibio. Mitiga el dolor en hígado y pulmón, y clarifica su conocimiento y su ingenio.
Fraxinela, díctamo blanco   dictamnus albus
Si en un hombre grueso crece una piedra, un cálculo, en cuanto empiece a crecer, pulverice fraxinela y tómela a menudo con pan de trigo. Impedirá crecer al cálculo.

Si ya creció el cálculo, pulverice fraxinela, póngala en vinagre mezclado con miel y bébalo a menudo en ayunas. La piedra se romperá.

Si duele el corazón, coma esa fraxinela pulverizada y el dolor de corazón cesará.
Fresa silvestre   fragaria vesca
Origina mala materia en quien la come.
Galanga   alpinia galanga
La galanga tiene muchas virtudes. Quien tenga fiebre ardiente, beba galanga pulverizada en agua y la fiebre se extinguirá. Quien esté afectado por malos humores en la espalda o en el costado, hierva galanga en vino y bébalo caliente a menudo; el dolor desaparecerá. A quien le moleste el corazón, o lo tenga débil, coma pronto bastante galanga y mejorará.

Quien padezca algo en el pulmón, evite las carnes grasas y absténgase de la comida mezclada con mucha sangre y de la comida cruda, porque crean putrefacción alrededor de los pulmones. También evite guisantes, lentejas, frutas y verduras crudas, nueces, y aceite, porque llevan mucosidad al pulmón. Si quiere comer carnes, que sean magras. Si quiere queso, no cocido ni fresco, sino seco, porque las malas mucosidades se calman con él. Si desea tomar aceite, sea con moderación, para no atraer mucosidad al pulmón. No beba agua, porque produce mucosidad alrededor del pulmón. Tampoco beba mosto nuevo, porque aún no ha echado fuera las impurezas en la fermentación y no se ha purificado. En cambio, la cerveza no daña mucho, porque ha hervido. Asimismo, beba vino, porque su buen calor beneficia al pulmón. También procure guardarse de humedades y de la niebla, porque dañan al pulmón.

Garbanzo   cicer arietinum
Es alimento suave y ligero. No aumenta los malos humores. Quien tenga fiebres, ase garbanzos sobre brasas, cómalos y se curará.
Genciana   gentiana lutea
Quien padece dolor de corazón como que apenas late, pulverice genciana y cómalo con una bebida. Su corazón se fortalecerá.

Quien tiene fiebre en el estómago, beba a menudo ese polvo en vino calentado por acero ardiente. Y el estómago se purgará de la fiebre.
Gladiolo   gladiolus communis
Quien tenga en la cara una piel dura como corteza o forúnculos o mal color, exprima jugo de hojas de gladiolo, viértalo en un vaso con agua y caliente un poco. Lave su cara a menudo con esta agua algo caliente, y tendrá en su cara una piel suave y de color hermoso.

Cueza la raíz y las hojas de gladiolo en agua, y escurrida el agua, póngalo caliente rodeando la cabeza del frenético ligado con un paño para que duerma así. Hágalo a menudo. También haga rebanadas con raíz de gladiolo añadiendo miel y dalo a menudo como alimento al frenético. Y se curará.

Machaca esta raíz en un mortero con buen vino, fíltralo a través de un paño, calienta el vino y dalo a beber caliente a quien tenga un cálculo o dificultades para orinar. La piedra se ablandará y las estrecheces urinarias se abrirán.
Gordolobo, verbasco   verbascum thapsiforme
Quien tenga el corazón débil y triste, cueza gordolobo con carnes o peces o en tortas sin otras hierbas. Cómalo a menudo que fortalecerá y alegrará su corazón.

Quien esté ronco y quien le duela el pecho, cueza en buen vino gordolobo e hinojo a partes iguales, fíltrelo a través de un paño y bébalo a menudo. Recibirá voz y sanará el pecho.
Guisante   pisum sativum
Produce algunas flemas. Oprime un poco el pulmón. Es buen alimento para el hombre de naturaleza caliente, y le proporcionan fogosidad.

No ayuda a los enfermos porque en la digestión produce desperdicios. Los guisantes son nocivos en todas las enfermedades (…) Quien tenga las entrañas enfermas beba a menudo caldo caliente de guisantes y mejorará. (ver haba)

Haba   vicia faba
El haba es buen alimento para personas sanas y fuertes. Es mejor que el guisante. Si los enfermos comen habas, apenas les daña porque no origina tanta mucosidad ni escoria como el guisante. La harina de haba es buena y provechosa para sanos y enfermos, porque es ligera y se digiere fácilmente.

Si a alguien le duelen las entrañas, cueza habas en agua con algo de grasa o aceite. Separe las habas, beba el caldo caliente a menudo, y sanará su interior.

Helecho   filix
Posee mucha fuerza, tanta que el diablo le huye. Donde crece, el diablo raramente realiza sus engaños. El diablo evita y huye de cualquier casa o lugar donde haya helecho. El relámpago, treno y granizo raramente caen allí, ni en el campo dónde crece. Las magias y hechizos, palabras e imaginaciones diabólicas evitan a quien lleva un helecho consigo. Todas las cosas malas y mágicas lo huyen y evitan. En cualquier casa donde esté, el veneno y las fantasías no pueden completarse.

Cuando una mujer da a luz a un niño, póngase helecho alrededor de ella y de la cuna del infante. El diablo acosa menos, porque cuando el diablo ve por primera vez la cara de un niño, le odia intensamente e intenta dañarlo.

En verano, cuando está verde, pon a menudo sus hojas sobre los ojos y descansa. Purifica tus ojos y les quita nubosidad.

Quien esté sordo y no oiga, envuelva semilla de helecho en un pañito y póngalo a menudo en el oído, cuidando de que no entre en la cabeza por el oído. Oirá de nuevo.

Y, quien esté virgichtiget en su lengua, de modo que no pueda hablar, ponga semilla del helecho sobre su lengua y el gicht en su lengua cesará, y hablará.

Si un hombre pierde la memoria y el juicio, sostenga semilla de helecho en su mano. Su memoria volverá, recibirá el entendimiento, y así, quien era incomprensible se hará inteligible.
Helecho de lengua de ciervo o escolopendra o cerbuna   phyllitis scolopendrium
Sécalo suavemente al sol ardiente o sobre un ladrillo caliente y pulverízalo. Chúpalo a menudo de tu mano, en ayunas o no. Detiene el dolor de cabeza y de pecho y calma otros dolores del cuerpo.

Hiedra terrestre   glechoma hederacea
Su fuerza es provechosa. Si un hombre languidece o le falla la razón, moje hiedra en agua caliente, cuézala en puré o caldo y cómala a menudo con carnes o en tortitas, y le ayudará.

Quien esté fatigado por malos humores en su cabeza de modo que también sus oídos le zumban, haga hervir hiedra en agua y quitada el agua, rodee su cabeza con la hiedra caliente. Disminuirá su malestar y abrirá su oído.

Hierba de santa María o balsamita   tanacetum balsamita
Quien tiene muchos piojos, machaque hierba de santa María con grasa, mezclándolo. Úntelo alrededor de su cuello y en las axilas. Y los piojos morirán.

Quien empieza a tener mal la piel cueza hierba de santa María en agua, añada bastante grasa y prepare así un alimento. Cómalo a menudo y la enfermedad se irá.
Hierba mora, solano negro    solanum nigrum
Quien le duela el corazón o lo tenga débil, cueza ligeramente hierba mora en agua y tras escurrir el agua colóquela caliente sobre su corazón, y mejorará.

Quien tenga dolor de dientes, caliente hierba mora en agua, y de noche cuando vaya a dormir, póngala caliente sobre la mandíbula donde duela. El dolor cesará.

Con pies hinchados, caliente un poco hierba mora en agua; póngala sobre los pies y cesará la hinchazón.

Quien tenga dolor en el interior de sus piernas, cueza hierba mora en agua, y con ella caliente rodee las piernas, ligándolo con un paño. Se pondrá mejor.

Hinojo   foeniculum vulgare
De cualquier manera que se coma hace feliz al hombre. Proporciona buena digestión.

Tome hinojo o su semilla en ayunas cada día, disminuirá los malos humores, contendrá el mal aliento y hará ver claramente a sus ojos.

Quien padece melancolía, machaque hinojo y con su jugo unte a menudo la frente, sienes, pecho y estómago, y la melancolía cesará.

Quien se duele por haber comido algo asado (carne, peces, etc.), tome hinojo o su semilla y le dolerá menos.
Hisopo   hyssopus officinalis
Tomado a menudo purga los humores. Es beneficioso en todos los alimentos. Pulverizado y cocido es mejor que crudo. Purifica el hígado y los pulmones si se toma con carnes o grasa, pero no solo.
Hongos o setas
Las setas que nacen en aire y tierra húmedos originan malos humores en quien las come.

Las setas que nacen en el haya son buen alimento para sanos y enfermos.

Las setas que nacen del saúco no son buen alimento; debilitan a quien las come.

Las setas que nacen del sauce son buen alimento.

Las setas que nacen del álamo no son buen alimento.

Imperatoria   imperatoria ostruthium
Va bien contra las fiebres. Quien tenga fiebres de cualquier tipo, tome imperatoria, macháquela un poco, vierta encima medio vaso de vino y déjelo con ese vino por la noche. A la mañana siguiente añada de nuevo vino y bébalo en ayunas. Obre así durante tres o cinco días y se curará.
Incienso   boswellia sacra
Su olor asciende sin fuego y es útil porque clarifica el ojo y purifica el cerebro. Pulveriza un poco de incienso, añade lo mismo de harina y también clara de huevo. Haz así tortitas y sécalas al sol o en un ladrillo caliente. Luego, acércalas a menudo a la nariz. Su olor te confortará, clarificará tus ojos y llenará tu cerebro.

Quien tenga dolor de cabeza hasta pensar que su cabeza se desgarra, coloque las tortitas anteriores en ambas sienes. Sujételo un poco con un paño cuando va a dormir. Y el dolor de cabeza cesará.
Jengibre   zingiber officinale
Es malo para el hombre sano y gordo porque le vuelve tonto, ignorante, flojo y lascivo. Pero quien tenga el cuerpo seco y apenas se sostenga, pulverice un poco de jengibre, tómelo en ayunas diluido, y mejorará. Pero en cuanto esté mejor ya no lo coma para que no le dañe.

Quien tenga los ojos ulcerosos, irritados y turbios, pulverice el jengibre, envuélvalo en un paño y póngalo en vino para que se oscurezca; de noche al acostarse, unte este vino alrededor de ojos y párpados (no le dañará si entra un poco en los ojos). Quitará el pus, la irritación y la turbulencia del ojo.
Lavanda   lavendula vera
No es buena comida humana. Tiene olor fuerte. Quien tenga muchos piojos, los matará si huele a menudo lavanda.

Su olor aclara los ojos.

Por su gran fuerza, refrena muchas cosas malas y espanta a los espíritus malignos.

Lechetrezna común, titimalo   euphorbia helioscopia
Quien tenga gicht en su cuerpo, como corroído en sus miembros y ansioso, de modo que tiene muchos y variados pensamientos como si su ciencia se evaporase, cueza lechetrezna con vino y miel, fíltrelo a través de un paño y bébalo a menudo tibio después de cenar. Ponga esa lechetrezna cocida y caliente sobre su pecho cubierta con un paño. Hágalo a menudo y se pondrá mejor.

Pulverice pesos iguales de regaliz y brionia, tome otro tanto de lechetrezna pulverizada y mézclelo. Añada un poco de sal y coma a menudo este polvo en ayunas o no. Despejará tu voz, sanará tu pecho, te dará brillo como el bronce, disminuirá el gicht de modo que tus miembros no se romperán y no perderás inteligencia.
Lechuga   lactuca sativa
Comida sin condimento vacía el cerebro humano y llena de enfermedad el estómago. Quien desee comerla, atempérela primero con eneldo, vinagre o ajo, de modo que la empapen un poco antes de comer. En este caso, fortalece el cerebro y proporciona buena digestión.

Si alguien padece dolor o hinchazón en sus encías, tome lechuga o primeras hojas de roble, añada algo más de perifollo, tritúrelo un poco y añada vino. Póngalo en su boca durante un tiempo y los malos humores de las encías se irán.

Lechuga silvestre   lactuca virosa
Quien la come cruda o cocida se vuelve demente y su médula se vacía.
Lenteja   ervum lens
Comida la lenteja no mejora la médula del hombre, ni la sangre, ni la carne, ni le da fuerzas, sino que sólo sacia y llena el vientre. Provoca una tempestad en los humores débiles de las personas.
Linaza (semillas de lino)   linum usitatissimum
No sirve para comer.

Quien se haya quemado por fuego, cueza fuertemente semillas de lino en agua. Empape un paño de lino en esa agua y colóquelo caliente
 sobre la quemadura. Hace salir la quemadura.
Llantén   plantago mayor, media et lanceolata
Exprima su jugo y colado a través de un paño atempéralo con vino o miel. Bébalo quien esté fatigado por el gicht y el gicht cesará.

A quien le moleste una picadura, cueza en agua una hoja de llantén, y quitada el agua coloque la hoja caliente en el lugar doloroso. La picadura cesará. Si una araña o cualquier otro gusano toca o hiere a alguien, unte rápidamente las heridas con jugo de llantén, y mejorará.
Lúpulo   humulus lupulus
Aumenta la melancolía, entristece la mente y da pesadez al cuerpo.
Malvavisco o altea   althaea officinalis
Va bien contra las fiebres. Quien tenga fiebres de cualquier tipo, machaque malvavisco en vinagre. Bébalo en ayunas por la mañana y por la noche. La fiebre cesará.
Marrubio   marrubium vulgare
Quien esté sordo, cueza marrubio en agua, sáquelo del agua y permita que su vapor cálido entre en sus oídos. También rodee oídos y cabeza con ese marrubio caliente. Y oirá mejor.

Quien tenga tos, tome hinojo y una tercera parte de marrubio y cuézalo en vino. Cuélelo a través de un paño y bébalo. La tos cesará.

Quien tenga las vísceras enfermas y débiles, cueza marrubio con vino y bastante miel. Déjelo enfriar en una olla, bébalo a menudo y sus vísceras sanarán.
Matricaria   chrysanthemum parthenium
Tiene un jugo suave que va bien como suave ungüento para las vísceras que duelen. Entonces cueza matricaria con agua y manteca o aceite. Añada una cantidad similar de harina y prepare un caldo. Tómelo y la víscera se curará.
Las mujeres en menstruación coman o beban ese mismo caldo. Lograrán una purgación suave de las secreciones e interiores fétidos, y los menstruos saldrán.

Quien padezca una punzada dolorosa mezcle jugo de matricaria y mantequilla de vaca. Unte donde duela y se curará.

Menta de agua   mentha aquatica
Puede comerse moderadamente. No aprovecha ni perjudica mucho. Cuando el estómago está pesado y lleno de muchas comidas y bebidas, tome a menudo menta de agua cruda o cocida, con las carnes, en un caldo o en puré. Y la pesadez cesará.

Quien esté enfermo o congestionado de un pulmón con flemas y toses; y quien esté empachado de muchos alimentos y bebidas de modo que respire difícilmente, aunque no produzca flemas; tengan en cuenta esto y usen menta de agua como se ha dicho.
Menta de campo o menor   mentha arvensis
Macháquese y colóquese con un paño donde los ojos supuren; extrae el mal.

Quien tenga el estómago frío y no pueda digerir alimentos, coma esta menta menor o cruda o cocida con carnes o peces. Calentará su estómago y preparará la digestión.

Menta silvestre o mayor   mentha silvestris
Macháquese y colóquese donde haya bichos o parásitos lesionando al hombre, y morirán.
Menta verde   mentha crispa
Quien padezca gicht, machaque esta menta y cuele su jugo a través de un paño, añada un poco de vino y bébalo por la mañana, por la tarde y por la noche. El gicht cesará.

De modo similar a la sal, esta menta añadida moderadamente da buen sabor a los alimentos. Calienta el estómago y lo dispone a una buena digestión.
Meo   meum athamanticum
Quien tenga fuertes y ardientes fiebres, pulverice meo y coma este polvo con pan, en ayunas o no. Se pondrá mejor.

Quien padezca gicht coma a menudo este polvo y el gicht cesará.

Para la ictericia, machaque en vinagre la raíz de meo cuando está verde, y cómala. Igualmente si prepara una bebida con ese vinagre y lo toma a menudo, también se curará.
Mijo   panicum miliaceum
No aumenta la carne ni la sangre de las personas, ni les da fuerzas, sino sólo llena el vientre y calma el hambre sin alimentar. Hace acuoso el cerebro humano y su estómago tibio y lento. Infunde una tormenta en los humores humanos. Es casi como una mala hierba, y una comida nada buena.

Mijo perenne   panicum italicum
Alimenta poco y da pocas fuerzas a quien lo come. Pero no lo daña tanto como el otro mijo, ni provoca malos humores y enfermedades tan fuertes como él.

Quien tenga fiebres ardientes, cueza mijo perenne en vino y beba caliente ese vino, y curará.
Milenrama   achillea millefolium
Tiene agudas y reconocidas fuerzas para las heridas. Si un hombre es herido por un golpe, lave la herida con vino, cueza moderadamente milenrama en agua, quite algo el agua y coloque la milenrama caliente sobre el paño que cubre la herida. Quitará la podredumbre y úlcera de la herida y sanará. Hágalo a menudo mientras sea necesario. Cuando la herida empiece a cerrarse y a sanar, coloque la milenrama directamente sobre la herida sin paño, y se curará más perfectamente.

Quien recibe una herida interna en su cuerpo, de modo que quede interiormente roto o constreñido, pulverice milenrama y bébala en agua caliente. Cuando mejore tómelo en vino caliente hasta que se cure.

Mirra   commiphora molmol
Quien arde en lujuria, frote mirra en pecho y vientre y el exceso de deseos huirá. Pero, aunque el olor de la mirra aparta la lujuria, no alegra la mente, sino que la oprime y hace pesada y triste. Por tanto, quien tenga mirra, lleve a la vez oro puro, porque este alegra el corazón del hombre.

Mostaza   sinapis alba et nigra
La planta es comida perjudicial. Estropea el interior de quien la come.

En cambio su semilla condimenta otros alimentos. No va bien a un estómago enfermo, débil o frío: le da pesadez y no lo purifica. Un estómago fuerte lo supera.

Clarifica los ojos, pero llena de humo el cerebro y de amargura la cabeza. Introduce grandes y nocivos males en la cabeza. No prepara buena digestión sino dolorosa. Crea como humo en el hombre.

Tómese con moderación. Perjudica a los enfermos porque no disponen de fuerzas para resistirla. A los sanos no puede dañarles mucho porque su fortaleza les repara.

Quien desee tomar mostaza, caliente vino y derrámelo encima. Así mezclado puede comerse. Si no se templa con vino o vinagre, no es buen alimento humano e incluso perjudica a los sanos.
Mostaza silvestre   sinapis arvensis
Hierba que crece en el campo y en las viñas. No es buen alimento porque es algo venenosa, origina malos humores y da pesadez al estómago, aunque se digiere rápido. No perjudica a sanos y delgados, pero lesiona a enfermos y gordos. Da pesadez al estómago de los enfermos y dificulta la respiración de los gordos.
Nabo   brassica rapa
Es mejor cocido que crudo y no origina malos humores. Quien desee comerlo crudo, quítele la corteza.

Si un humor se desarrolla en heridas, coma nabo y la herida se detendrá.

Si alguien tiene congestión en los pulmones y come nabo cocido o crudo, dañará algo su pulmón.
Nuez moscada   myristica fragrans
Si un hombre come nuez moscada, abre su corazón, purifica su pensamiento y le aporta buen ingenio.

Tome algo de nuez moscada, el mismo peso de canela, y un poco de clavo, pulverícelos y haga tortitas con ello, lo mismo de harina y un poco de agua. Cómalas a menudo, y calmará toda amargura de corazón y de mente, abrirá tu corazón y tus pensamientos obtusos, alegrará tu mente, purificará tus sentidos, disminuirá todos los humores nocivos, mejorará tu sangre y te hará fuerte.
Orégano   origanum vulgare
Si alguien lo come o bebe o lo introduce en su cuerpo de cualquier modo, tendrá enfermedad en la piel, inflamación en los pulmones y debilitará su hígado.
Ortiga   urtica dioica et urens
De ninguna manera se coma cruda. En cambio, cocida es buen alimento que purifica el estómago y aparta la escoria de él. Esto lo hace cualquier clase de ortiga.

Quien sea olvidadizo, exprima el jugo de ortiga, añada un poco de aceite de oliva, y cuando va a dormir extiéndalo por su pecho y sienes. Hágalo a menudo y los olvidos disminuirán.
Ortiga muerta
, lamio blanco, ortiga blanca

lamium album
Quien la come sonríe gustoso porque alegra el corazón.
Cuando en el ojo crece como un glaucoma, arranque esta planta y póngala una noche en agua de manantial. Luego sáquela, caliéntela en una sartén y póngala caliente sobre el ojo. Hágalo tres noches y el glaucoma se curará y desaparecerá.

Pamplina o alsine   stellaria media
Es una mala hierba. Pero si alguien se cayera o fuera golpeado de modo que su piel tenga moratones, cueza pamplina en agua, y escurrida el agua colóquela a menudo caliente sobre el lugar golpeado, ligando con un paño. Despejará los livores amontonados allí.
Pelitre   pyrethrum
Es buen alimento para el sano, porque disminuye enfermedades, aumenta la buena sangre, y proporciona inteligencia clara.

Devuelve las fuerzas al enfermo que desfallece. Proporciona buena digestión y no deja pasar nada sin digerir.
Comido con frecuencia disminuye las flemas en la cabeza, expele la pleuritis, proporciona humores puros y vista clara.

De cualquier modo que se coma, sea seco o mezclado, es beneficioso para sanos y enfermos. Quien lo coma con frecuencia, expulsará la enfermedad y le impedirá enfermar. Cuando se come, origina humedad y saliva en la boca porque extrae los malos humores y restaura la salud.

Peonía   paeonia officinalis
Si uno pierde la cabeza, como si nada sabe y como si cayera en éxtasis, impregna en miel una semilla de peonía y ponla en su lengua. Así las fuerzas de la peonía suben a su cerebro y lo despiertan de modo que rápidamente vuelve en sí y recupera su entendimiento.

Quien tiene mucha flema en su cabeza y alrededor del pecho, de modo que expulsa mucha inmundicia y tiene mal aliento, corte raíz de peonía en pequeñas rodajas, añádales semillas y hágalo hervir en vino. Bébalo caliente a menudo, con moderación. Purgará su cabeza y su pecho y tendrá buen aliento. Después de beber el vino, puede calentar otro vino con la misma peonía hasta tres veces.

Pon raíz y hojas de peonía entre los vestidos. Las polillas huyen y no los dañan.
Perejil   petroselinum crispum
Es mejor crudo que cocinado. Atenúa las fiebres que agitan y afectan levemente al hombre. Pero genera pesadez en la mente.
Quien tenga dolor por comer ajo, tome pronto perejil y le dolerá menos.
Perifollo   anthriscus cerefolium
Se parece a las malas hierbas porque si se come crudo, llena de humo la cabeza. No es alimento provechoso, ni crudo ni cocido, sino que solo vale como medicina pues sana las heridas abiertas: machaca el perifollo y el jugo exprimido añádelo al vino; dáselo a beber al herido; hágalo a menudo y se curará.

Pesatites   tussilago petasites
Extrae los malos humores cuando se pone sobre las heridas.
Pimienta   piper longum et nigrum
Comida en abundancia perjudica al hombre, origina pleuritis y malos humores mientras que priva de buenos humores. Quien tenga mal el bazo y no quiera alimentarse, tome un poco de pimienta con pan. Su bazo mejorará y recuperará el apetito.

Pimienta de Java o cubeba   piper cubeba
Quien come cubeba atempera cualquier ardor indigno que tenga; proporciona alegría a su mente y clarifica su ingenio y su conocimiento. Extingue los ardores indignos de las pasiones que ocultan humores fétidos y de ciénagas y clarifica la mente y el ingenio del hombre aumentándolos.
Poleo, menta poleo   mentha pulegium
Quien le duela el cerebro, cueza poleo en vino y póngalo caliente rodeando su cabeza cubriéndolo y sujetándolo con un paño de modo que caliente el cerebro. Suprimirá su locura.

Quien tenga nubosidad en los ojos exprima el jugo del poleo y úntelo alrededor de los ojos y párpados, sin tocar el ojo, y la nubosidad se irá.

Pulveriza poleo y ponlo en vinagre y miel a partes iguales. Bébelo a menudo en ayunas: purgará tu estómago y clarificará tus ojos.

Quien come a menudo hojas de poleo crudas con sal, solo con carnes, calentará un estómago frío. Incluso purgará y sanará un estómago lleno de veneno.

Prímula o primavera   primula officinalis
Detiene la melancolía humana: coloque esta hierba sobre la piel en el corazón hasta que lo anime.

Quien tenga parálisis por todo el cuerpo, ponga esta hierba en la bebida de modo que adquiera su sabor. Bébalo con frecuencia y se curará.
Puerro   allium porrum
Agita la lujuria humana. Comido crudo es tan malo y contrario al hombre como la hierba venenosa. Se opone a la sangre y los humores del hombre de modo que la sangre no mejora, las enfermedades no disminuyen y los malos humores no se limpian. Los enfermos no deben comerlo ni crudo ni cocinado.
Pulmonaria   pulmonaria officinalis
Poco útil para el hombre. Quien tenga el pulmón inflado de modo que se ahoga y apenas consigue respirar, cueza pulmonaria en vino, y bébalo en ayunas con frecuencia, y se curará.
Rábano   raphanus sativus
Tras arrancarlo déjese dos o tres días en un subterráneo húmedo, para atemperar su fuerza y mejorar como alimento. Su comida purifica el cerebro y disminuye los malos humores de las vísceras.

Si lo come un hombre fuerte y grueso, le cura y purifica interiormente. En cambio, lesiona al enfermo y seco.

Si alguien come rábano, tome después galanga, y mejorará el hedor de su aliento sin perjudicar al hombre.
Rábano picante   armoracia rusticana
En marzo cuando las hierbas verdean, el rábano picante se suaviza por breve tiempo. Entonces es buena comida para sanos y fuertes porque robustece las fuerzas de los buenos humores.

Pero después se endurece y fortalece su corteza y se vuelve comida peligrosa sin vitalidad. Secaría al hombre como si comiera madera. No se coma, aunque puede chuparse el jugo si lo hubiera y echar de la boca el resto.
Regaliz   glycyrrhiza glabra
Aclara la voz. Proporciona una mente suave. Clarifica la vista. Facilita la digestión. Si se come a menudo, aprovecha mucho al frenético porque extingue el furor de su cerebro.

Rosa   rosa centifolia
Por la mañana o comenzado el día, tome un pétalo de rosa y ponlo sobre tus ojos. Extraerá el humor y los clarificará.

Quien tenga pequeñas úlceras en su cuerpo, ponga sobre ellas pétalos de rosa y extraerá los humores.
Quien tenga inclinación a la ira, tome algo de rosa y menos de salvia y pulverícelo. Cuando surja la ira acérquelo a la nariz. La salvia le consolará y la rosa le alegrará.

La rosa mejora las pociones, ungüentos y cualquier medicamento donde se añada, aunque sea un poco.

Rubia   rubia tinctorum
Va bien contra la fiebre. Quien tenga fiebre y poco apetito, cueza un poco rubia en agua, quite la hierba y beba esa agua caliente por la mañana y por la noche. Ponga esa hierba cocida caliente sobre su estómago durante un rato. Haga esto durante tres días y las fiebres cesarán.
Ruda   ruta graveolens
Es mejor cruda que pulverizada en una comida. Contiene el ardor excesivo de la sangre.
El melancólico estará mejor cuando coma ruda después de otros alimentos. Si alguien se duele por haber tomado un alimento, coma ruda después y le dolerá menos.

Salvia   salvia officinalis
Cruda o cocida es buen alimento para quien padece humores nocivos porque los detiene. Toma pues salvia, pulverízala, cómela con pan y disminuirá el exceso de malos humores.

Si alguien no puede retener la orina por la frialdad del estómago, cueza salvia en agua, fíltrela a través de un paño, bébalo a menudo caliente y se curará.

Sanícula   sanicula europaea
Muy buena para un estómago y vísceras débiles.
Saxifraga   saxifraga granulata
No es buena comida para cuerpos delicados porque es demasiado fuerte.

Sea el caso de que en el estómago o en cualquier órgano del cuerpo se coagule mala materia endureciéndose como piedra.
 Entonces, machaque semilla de saxifraga en agua y bébalo a menudo no en ayunas. Romperá lo que es como piedra, duro y contrario al hombre, y esa persona sanará.

Para la ictericia, machaque esta semilla en vino y déjala reposar allí un rato. Bébalo a menudo después de comer, y la ictericia se apagará.

Serpol   thymus serpillum
Quien tenga la carne enferma como si la sarna creciera coma a menudo serpol bien con carne o cocida en puré. Su carne sanará internamente y se limpiará.

Quien tenga una pequeña sarna, machaque serpol con manteca fresca y haga así un ungüento. Úntese con él y se curará.

Quien tenga el cerebro débil y como vacío, pulverice serpol y mézclelo con agua como con harina haciendo tortitas. Cómalas a menudo y su cerebro mejorará.
Tanaceto   tanacetum vulgare
Válido contra todos los humores desbordantes y fluyentes. Quien tiene catarro con tos, coma tanaceto en caldo o tortitas, con carnes o de cualquier manera. Frena el crecimiento de los humores y desaparecen.

Quien tiene una tos áspera, prepare un caldo de tanaceto con harina y tómelo a menudo. Disolverá la sequedad y heridas interiores de la tos, de modo que al escupir expulsará las inmundicias de ese hombre y mejorará.

Quien tenga pesadez en su estómago debido a malos alimentos, tome un caldo cocido sin verduras ni otras hierbas, añádale tanaceto, cuézalo de nuevo y tómelo a menudo. Aliviará y aligerará su estómago y preparará una suave digestión.

Quien no pueda orinar debido a una piedra, machaque tanaceto, filtre su jugo a través de un paño, añada un poco de vino y bébalo a menudo. Disolverá la atadura de la orina.
Tomillo   thymus vulgaris
Si se añade a buenas hierbas y condimentos, quita la podredumbre y su dolor. Si no se condimenta con otras hierbas, perfora las heridas.
Tormentilla   potentilla tormentilla
Va bien contra las fiebres procedentes de malos alimentos. Toma tormentilla y cuécela en vino con un poco de miel. Fíltralo a través de un paño. Bébelo a menudo en ayunas de noche, y te bajará la fiebre.
Trébol   trifolium pratense
Buen alimento para el ganado.

Vale poco como medicina salvo contra la nubosidad de los ojos. Pon sus flores en aceite de oliva y revuelve sin cocer. Rápidamente unta los párpados y alrededores. Sólo ponga las flores en el aceite en el momento en que vayan a untarse los ojos y una vez untados tírense las flores porque duran poco en el aceite. Si hace esto a menudo, la nubosidad de los ojos se irá.
Trigo   triticum vulgare
El trigo es caliente y lleno de provecho. Nada le falta. El pan hecho de buena harina de trigo es bueno para sanos y enfermos y proporciona al hombre carne y sangre convenientes.
Pero, si se cierne y se separa el salvado y se coge la sémola y de ésta se hace pan, este pan es más flojo y más débil que si se hubiera hecho de harina completa, porque la sémola no tiene todas sus cualidades y provoca en el hombre más derrames de humores que la harina de trigo integral.

Si se cocina el trigo dejando los granos enteros, sin triturarlos en el molino, y se come como otro alimento, no le proporciona carne ni sangre adecuadas, sino muchos derrames de humor, de este modo apenas podrá digerirlo. Así, no tiene ningún valor para un enfermo aun cuando un hombre sano pueda resistir esta comida.

Sin embargo, si alguien tiene el cerebro vacío y debido a esto está atormentado por la demencia como si estuviera frenético, tome granos enteros de trigo y cuézalos en agua. Después de sacarlos del agua, colóquelos, calientes, alrededor de toda su cabeza, sujetándolos con un paño por encima. Así su cerebro se llenará de su jugo y recobrará las fuerzas y la salud. Hágalo hasta que recupere su juicio.

Quien se duela de la espalda o los lomos, cueza los granos del trigo en agua, y colóquelos calientes sobre el lugar dónde duela. El calor del trigo expulsará las fuerzas de esa enfermedad.
Verbena   verbena officinalis
Donde se pudre la carne humana por heridas o microbios, coloca un paño de lino sobre la herida infectada, cueza verbena en agua y, escurrida un poco el agua, colócala algo caliente sobre el paño de lino. Cuando se seque, repite la operación con otra verbena. Hazlo hasta que la podredumbre se vaya.

Si algo se hincha en la garganta, caliente verbena un poco en agua, póngala algo caliente sobre la garganta y ligue con un paño. Hágalo hasta que la hinchazón desaparezca.
Verónica acuática o becabunga   verónica beccabunga
Quien la cocina con aceite, soltará su vientre como una poción purgante. También detiene el gicht.
Veza
No es buen alimento humano.

Si empiezan a salir verrugas, tome veza y cuézala en agua. Colóquela caliente sobre ese lugar y la verruga que empezaba a salir desaparecerá.
Violeta   viola odorata
Va bien para la nubosidad de los ojos. Tome aceite bueno, hazlo hervir al sol o al fuego en una olla nueva. Echa entonces las violetas para que se espese. Ponlo en un vaso de cristal y guárdalo. De noche unta con ese aceite los párpados y alrededores sin tocar el interior de los ojos. La nubosidad se irá.

Quien esté deprimido por la melancolía, y tenga mal el pulmón, cueza violetas en vino puro, fíltrelas a través de un paño, añada un poco de galanga y tanto regaliz como quiera. Bébalo y la melancolía se detendrá, él se pondrá alegre y su pulmón sanará.

Zaragatona   plantago psilium
Quien la cuece en vino y bebe el vino caliente sujetará las fiebres fuertes. También alegra la mente oprimida del hombre (…), conforta y da salud al cerebro.

Además, quien tenga fiebres en el estómago, cueza zaragatona en vino, quite el vino, ponga la zaragatona en un paño y sujételo así caliente sobre el estómago. La fiebre huirá de su estómago.
Zedoaria   zedoaria
La zedoaria tiene grandes propiedades. Quien padezca temblores, convulsiones o le falten fuerzas, añada zedoaria al vino y algo menos de galanga y cuézalo con un poco de miel. Bébalo caliente. El temblor se irá y las fuerzas vendrán.

Quien tenga demasiada saliva o espuma en la boca, pulverice zedoaria y envuélvalo en un paño pequeño; póngalo en un vasito con agua y déjelo una noche así para que el agua tome el sabor. Bébalo a menudo en ayunas y la saliva y la espuma cesarán.

A quien le duela mucho la cabeza, humedezca su frente y sienes con el mismo paño mojado, y se pondrá mejor.

Resumen de plantas
En cuanto a su valor como alimento, se puede decir:

- Buenas para comer: ajedrea, avena, azúcar, calabaza, canela, centeno, espelta, espliego, garbanzo, hinojo, seta de haya, nuez moscada, pelitre, pimienta de Java o cubeba, regaliz, ruda, salvia, trigo.

- Malas para comer: apio, arándano, cebada, coles, eneldo, fresa, jengibre, lenteja, lúpulo, mijo, mostaza, orégano, pimienta, puerro.

Respecto a sus propiedades curativas, se puede resumir así:

- Adelgazar:
centeno.

- Alegran:
ajedrea, ajenjo, áloe, aro, avena, azucena, espelta, hinojo, incienso, nuez moscada, ortiga muerta, pimienta de Java o cubeba, prímula, rosa, ruda, violeta, zaragatona.

- Aliento:
peonía, rábano.

- Asma:
pulmonaria.

- Catarro, tos:
áloe, marrubio, tanaceto.

- Corazón:
genciana, gordolobo, hierba mora.

- Dientes:
hierba mora.

- Dolor de cabeza:
clavo, esclarea, incienso, zedoaria.

- Dolores:
aguja de pastor, ajenjo, cardo mariano, énula, espliego, fraxinela, galanga, helecho de lengua de ciervo, matricaria, trigo.

- Estómago:
egopodio, menta de agua, menta de campo, poleo, sanícula, tanaceto.

- Fiebre:
aguileña, celidonia menor, galanga, garbanzos, imperatoria, malvavisco, meo, mijo perenne, rubia, tormentilla, zaragatona.

- Garganta:
verbena.

- Heridas:
menta silvestre, milenrama, perifollo, pesatites, rosa, verbena.

- Hipo:
clavo.

- Huesos:
aciano.

- Ira:

regaliz, rosa.

- Lujuria:
escarola, pimienta de Java o cubeba, ruda.

- Mata moscas:
comino negro.

- Menstruación:
matricaria.

- Mente:
avena, espliego, helecho, hiedra, lechetrezna, nuez moscada, ortiga, pelitre, peonía, pimienta de Java o cubeba, serpol, trigo, zaragatona.

- Moratones:
pamplina.

- Nariz:
aguja de pastor, canela.

- Ojos:
ajedrea, ajenjo, énula, hinojo, incienso, jengibre, lavanda, pelitre, poleo, regaliz, rosa, trébol, violeta.

- Orina:
salvia, tanaceto.

- Picaduras:
llantén.

- Piedras (riñón…): bardana, fraxinela, gladiolo, saxifraga.

- Piojos:
adormidera, hierba de santa María, lavanda.

- Piel:

cebada, escaravía, gladiolo, hierba de santa María, rosa, serpol.

- Polillas:
peonía.

- Sordera:
alquequenje, helecho, hiedra, marrubio.

- Quemaduras:
linaza.

- Verrugas:
veza.

- Voz:

achicoria, aguja de pastor, gordolobo, lechetrezna, regaliz.

METALES Y VARIOS


La Physica de santa Hildegarda termina con el libro IX sobre los metales. Aquí añadimos algunos epígrafes sacados de otros lugares de la Physica. Se pueden destacar los efectos perjudiciales de plomo y estaño.

Acero
Representa casi la divinidad de Dios, por lo que el diablo lo huye y evita.
Agua
Quién desee tener dientes duros y sanos tome agua pura fría en su boca por la mañana, cuando sale de la cama. Manténgala un poco en la boca para que la mucosidad de alrededor de sus dientes se ponga suave, y para que esta agua pueda lavar sus dientes. Si lo hace a menudo, la mucosidad de alrededor de sus dientes no aumentará, y sus dientes permanecerán sanos. Como la mucosidad se adhiere a los dientes durante el sueño, cuando la persona se levanta del sueño debe limpiarlos con agua fría, que limpiará los dientes mejor que el agua caliente. El agua caliente los hace más frágiles.

Si el hombre no bebiera en la comida, es decir mientras come, se volvería torpe de mente y cuerpo, la sangre no elaboraría buen jugo y no tendría por tanto buena digestión. Pero si bebe en exceso en la comida produce una mala inundación tormentosa de sus humores.

Procure no beber mientras aún tiene sueño porque se atraería enfermedades y levantaría su sangre y sus humores en malas tempestades. Cuando se despierte, aunque tenga mucha sed, absténgase del agua por un tiempo hasta que el sueño se le haya ido del todo. Entonces, ya sea sano o enfermo, si tiene sed después de dormir, beba vino o cerveza y no agua, porque el agua dañaría su sangre y sus humores más que favorecerlos.

Que nadie beba en ayunas, salvo por enfermedad, y entonces es más saludable beber vino que agua. Pero si alguien sin necesidad bebe vino en ayunas, se volverá ansioso de comida y bebida, amente y tonto de ideas.

En ayunas, tome primero alimentos hechos de harina o cereales que son alimentos secos que proporcionan una fuerza sana.

Estaño
Si alguien pone estaño sobre su piel, de modo que piel y carne se calienten, trae enfermedad a su cuerpo.

Hierro
Quien tenga el estómago frío de modo que le duela, tome una lámina de hierro y caliéntela al fuego. Póngala así caliente
 sobre el estómago, y quítela. Y repita esto varias veces. Mejorará.
Humo
El humo de los árboles es dañino y lastima al hombre. Crea úlceras y mucha nubosidad en los ojos.

Latón
Daña más que ayuda. Si alguien lo lleva como anillo en su dedo, o si otra parte del cuerpo se calienta con él, atrae para sí más enfermedad que salud.
Miel
 Si el gordo la come a menudo, le origina mucosidad y putrefacción. Si uno delgado y seco come miel cocida no se dañará mucho. La miel cocida y desespumada no hace mucho daño, pero quien coma el panal con la cera aviva su melancolía.

Oro
Si un tumor se levanta en alguna parte de tu cuerpo, calienta oro al sol y frótalo alrededor de la hinchazón, y el tumor desaparecerá.
Lleve oro sin impurezas, porque alegra la mente del hombre.

Plata
Quien tenga exceso de humores, que a menudo expulsa tosiendo, caliente plata muy pura al fuego, y así caliente póngala en vino bueno. Hágalo tres o cuatro veces para que el vino se caliente. Bébalo así con frecuencia en ayunas y a la noche. Disminuirá sus humores sobrantes.

Plomo
Daña al hombre si llega a su cuerpo de cualquier modo (…) Ni el alimento, ni la bebida son buenos en recipiente de plomo.

Sal
Es muy útil al hombre.

Quien come sin sal, hace tibio su interior.

Quien come con moderada sal, se fortalece y sana. Es bueno y saludable tomar sal moderadamente en pan o con cualquier alimento.

Quien come con mucha sal, se seca interiormente y se lesiona, sobre todo los pulmones. Por tanto, los alimentos deben salarse de modo que el sabor del alimento prevalezca sobre el de la sal.
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�  En alemán Hildegarda se escribe sin la a final, y se pronuncia con acento en la i.


�  Benedicto XVI, audiencia, 8.IX.2010.


�  En libro V, cap.I: la ballena.


�  Libro 1, cap. 181.


�  libro I, cap.23: la azucena.


�  En el cap. XXX, donde lo compara a lesionarse con las espinas del erizo.


�  Ver apartado sobre el oso. Pero no se inquiete nadie por comer algo de cerdo. La ley de Moisés lo incluye entre los animales que no debían comerse (Lev 11, 7), pero esta prohibición fue superada en tiempos de los Apóstoles. Santa Hildegarda no alude a la Biblia, sino a la salud.


�  Cap. 34 sobre el visón.


�  La piel de tejón asegura la irrigación sanguínea de las piernas y calma los dolores. Es una piel bastante cara. 


�  El tigre no piensa lo mismo respecto a la carne humana.


�  Un honor para el topo parecerse al tigre.


�  Libro 1, cap.186.


�  Como una compresa.


�  Es un árbol de los cítricos, con un fruto parecido al limón.


�  Va bien para la caspa y la caída del pelo, pero no sirve para que vuelva a crecer: Helmut Posch, Was ist Hildegard-Medizin?, p.16-17. Esta loción existe ya preparada, a la venta).


�  Con las cenizas de endrino se fabrica otra poción mejor que el oro, para el gicht. Como es algo complicada no se incluye en este resumen. En la práctica, la bebida preparada con estas cenizas se emplea como remedio en algunas enfermedades degenerativas.


�  Comer membrillo es una de las mejores formas de prevenir toda clase de reumatismo.


�  Algunos piensan que el aceite de oliva español actual sí es buen alimento. Quizá la santa se refiera a un aceite de peor calidad o a comerlo en abundancia. Efectivamente, de aceite se suele tomar poco, como condimento.


�  Santa Híldegard de Bingen, Causas y remedios, 408.


�  Santa Hildegarda añade un electuario de peras muy valioso donde se mezclan seis componentes. No se incluye aquí por esta complejidad.


�  Santa Hildegarda de Bingen, Causas y remedios, n.252. También, las compresas de savia de vid mejoran la visión en caso de ojos irritados por síndromes alérgicos.


�  Libro 1, cap.183.


�  Libro 1, cap. 185.


�  Sirve también para cualquier picadura: Josemaría Sánchez Toca, Las piedras que curan, 171.


�  El cristal de roca es buen remedio para los problemas de visión debidos a transtornos hormonales. También usado como collar ha aliviado la garganta.


�  El agua de diamante es un interesante remedio para ictericia e ictus.


�  Algunos autores alaban su poder tonificante: desaconsejan emplearla por la noche y recomiendan usarla sólo por la mañana: Josemaría Sánchez Toca, Las piedras que curan, 53.


�  Esto admite muchas aplicaciones. Por ejemplo, para el dolor la eficacia del jaspe es asombrosa. Una persona usó jaspe colgado del cuello y curó su asma. Josemaría Sánchez Toca, Las piedras que curan, 129.


�  Se dice que el jaspe ayuda a evitar cualquier pesadilla, y en general mejora la calidad del sueño; basta poner jaspe bajo la almohada del que se altera de noche. Josemaría Sánchez Toca, Las piedras que curan, 132.


�  Josemaría Sánchez Toca, Las piedras que curan, 124.


�  En algún caso, la depresión y ansiedad cesaron sólo por el contacto del ónice con la piel durante un tiempo. Josemaría Sánchez Toca, Las piedras que curan, 73.


�  Esto no sucede con las perlas artificiales.


�  En la práctica se ha comprobado que el ajenjo estimula el sistema inmunitario y mejora la función renal. La santa recomienda la cura primaveral de bebida de ajenjo de mayo a octubre para prevenir reumatismo, diabetes, embolias, aterosclerosis.


�  Santa Híldegard de Bingen, Causas y remedios, 406.


�  En la práctica, el cojín de hojas de betónica es utilizado como remedio para el insomnio en jóvenes y para las pesadillas.


�  Parece incluir a calabaza, melón, sandía, pepino, calabacín…


�  Picores, caspa…


�  En la práctica, se puede tomar clavo varias veces al día como remedio para la gota, zumbido de oídos y cefalea.


�  El comino también facilita la digestión del queso.


�  Tal vez cizaña.


�  Cap. 28 y 152.


�  Probablemente dará lo mismo secarla al microondas. Pulverizar significa partir en trocitos. Se entiende que serena y disminuye la ansiedad sexual, pero no desaparecen las tentaciones y se debe mantener la prudencia. Algunos autores dudan de si se trata de la escarola.


�  La galanga es también remedio para problemas cardiocirculatorios, y buen condimento para el arroz.


�  Para alejar al diablo es más sencillo usar agua bendita.


�  La escolopendra -planta- es útil para diabetes, desarreglos hormonales y dolores abdominales.


�  Buen remedio para el mal aliento. El hinojo huele y sabe muy bien.


�  No quemando. En la práctica, como remedio en caso de quemaduras, se utiliza compresas de tela de lino impregnadas con agua de cocción de semillas de lino, como dice la santa.


�  Buen condimento para personas mayores con digestiones pesadas.


�  En la práctica la milenrama es buena protección para la infección de heridas.


�  Esta ortiga tiene flores llamativas y no pica.


�  El pelitre también asegura una buena irrigación sanguínea.


�  Téngase en cuenta que el regaliz también puede subir la tensión arterial.


�  Ej.: piedras del riñón, de la vesícula…


�  La verbena es buen remedio para tratar abscesos, forúnculos… 


�  El ungüento de violetas da buenos resultados para curar heridas, cicatrices inflamadas, para prevenir el cáncer de mama o disminuir los efectos secundarios de la radioterapia.


�  Libro 2, cap. 2.


�  Santa Hildegarda de Bingen, Causas y remedios, n.243.


�  Santa Hildegarda de Bingen, Causas y remedios, n.245-246.


�  Santa Hildegarda de Bingen, Causas y remedios, n.249-250.


�  Caliente pero no quemando y menos al rojo vivo. El mismo efecto podría ser apoyar el estómago a un radiador.


�  Libro 3, cap. 56. En cambio, el humo del tejo es bueno (ver tejo).


�  Libro 6,  cap. 63 (abeja).


�  Libro 1,  cap. 176 (mirra). El oro también se utiliza como remedio para artritis y gota.





